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V I V A JESUS 

j ViC/r R. P. Prior de Domi-
nicos del Rofario de ejia Corte. Lue-
go que leí la Cenfura puejla por el 
P. D. Nicolás Gallo, Preskytero de 
la Congregación del Salvador de e f -
ta Corte, en la fegunda imprefsion 
de la Hijloria del EJlablecimiento 
de la I g l e f a Catholíca , tuve por 
útil al férvido de Dios y bien de las 
Almas , y mayor aprecio de la mif 
ma Obra a que mira la Cenfu-
ra, imprimir ejia y con feparación 
de la Obra principal y Tno havien-
do juzgado el feñor Juez de Im-
prentas necejjario remitir a apro-
bación alguna > la que ha tenido 
tantas del Publico y de que To ten-
go no pocas experiencias; de feo fin 
embargo el Didamen de V. R.ma y 
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que por la gloria de Dios f e tome 
el trabajo de decirme lo que Jiente 
fobre ejle mi penfamiento y por fa-
ber que V. R.ma es uno de los que con 
mas reflexión ha leído ejla Pieza. 
TV. R.maperdone mi confianza x y 
mande a quien es 

Su Siervo ^ y Capellan, 

* 

Chriftovalde Roxa$. 
y SandovaL 



^ E ñ 0 ^ y y T. <D. ChrifloVdl de ^oxas 

y SandovaL 
Muy Señor mió : Confieffo baloer leu 

do y con igual cuidado que guft o 3 entre otrasy 

e/la Tie^a del T. T>. Nicolás Gallo, en la 
que delinea , y cifra , como en hermofo 
Mapa, todo el defgnio de la Obra quecen-

fura j o por mejor decir , compendia. Ella 
fola acredita la abundante, y rica copia de 
Sabiduría 3 y Erudición Sagrada y que pof-
fee f u noble efpiritu y el que parece Alma-
gacén y ó Sofito de toda erudición 5 pero 
con efpecialidad y declara el que logra en 
los Sagrados Libros y en los que no es Huef 
fed foraftero 3 o fuperficial 3 fino morador; 
habitante , y inquilino en Ta)s tan fagrado^ 
En ella refpira el %elo por el bien de las Al-
mas y y honor de la Iglejia 5 pues Jl los 
Enemigos de ella > con ücenciofas plumas 3 y 
dejnudos de todo pudor 3 intentan arruinarla3 

dando el golpe en fus cimientos y negando la 
proVulencia de (D'tos con fus Criaturas y la 
pinidad enCbrifio >y U inmortalidad de las* 

AU 



Almas 5 en e f l e corto Cuerpo > pero todo Al-
ina 3 f e hallan de/canecidas las plumas alta-
ñeras, y "Vanas de los contrarios 5 porque e f 
tablece la proVide?icia con pruebas concluyen-
tes , é invencibles 3 tiradas de las (Divinas 
Letras } en lasque demueft ra la familiaridad 
de (Dios con el Linage humano : el cuidado 
de Ju 'Pueblo : el guiarle, y conducirle a la 
1 ierra deTromi/sion, Con las mif mas prueba 
la Divinidad de Chrifto, 'Bien >y Señor nuef 
tro. Les principios para perfuadir eftos dos 
grandes ajfumptos y y fontales Verdades de 
nueftra Sagrada (Religión, de las que tedas 
las refiantes dimanan, eftan difpueftas con 
admirable orden ; los difeurfos enlajan con 
agradable unión la claridad con lofucinto; 
lafuaVidadyj dulzura, con una eficacia fuer-
te ¡ y irrejijiible >a la que folo pueden negar-
f e los efpintus obf inados 3 y rebeldes a la. 
lu^y a lavaron y y a la Ley. To no puedo 
difpenfarme de hacer efta ju/licia al mérito 
de la Obra 3 como ni dexar de dar a V. 
las gracias de fus buenos defeos y y \elo , coln-
cidentes con los del (F. D. Nicolás Callo en 
< - f o l i . 



folie itar la imprefsion de eftaTie^a f e r r a -
da de la Obray para que mas fácilmente lo-
gre el Mundo un Antidoto contra los pefti-
lentes errores 3 que Momita el Septentrión: 
un (Dique impenetrable al (Diluvio de impie-
dades y de que eftan inundadas las Nació* 
nes confinantes a la nueftra : un Tuerte para 
defender el Alcafar de Sion : y un Caftillo 
para rebatir los hinchados difeurfos de e f p i -
ritus altaneros, altamente foberYios y prefu-
midos de hombres de buenas luces y Sabios 
de imaginación 5 porque el Autor y en efta 
Obra y con fus argumentosy no folo combatey 

fino que abatey y echa por tierra efta gran 
7naquina y con la que la malignidad intentaba 
Jorprender la Religión y y defiruir el Santua-
rio. T)ifipa quantas fermentaciones malig-
nas hayan querido corromper la hermofa maf 
f a de la Iglefia. Cimienta mas yy mas el Sa-
grado Edificio de nueftra Santa Religión y y 
Jus íDogmas 3 y es impofsible y que los que 
con atentare flexión lean eftaObra y no fien* 
tan inflamar f e f u efpiritu , encender f e y y 
purificar f e f u coraron. Tor lo que ju^go, que 
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contendrá Je dé a la prenja , y que f e tiren 
muchos exemplares para inflruccion de to-
dos , y convencimiento de muchos. EJie es mi 
fentir, y refpuefta a lo que Vm. me pregun-
ta. TSLue/iro Señor guarde a Vm. muchos 
anos y como Je lo ruego en e f t e del Santifsi-
mo O^ofirio de Madrid y y Diciembre i 9. de 
[i 755. B.L. M. de Vm. fu mas obfequio¿ 
f o Servidor, y afeHo Capellan y Fr. Juan 
fere^ 

y i v A 
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VIVA JESUS . 
A Vida del Salvador 
del Mundo , eícrita 
en el idioma Fran-
cés por el P. Bernar-
dino de Montrevil , 
de la Compañía de 
Jeí i is : traducida en 

nueftro Caftellano por el M. R. P. A. T . 
de la miíma Compañía , &c. y remitida 
á mi Cenfura por el íeñor Don Thomas 
de Naxera , Vicario de Madrid > &c. 
confieíío ingenuamente , que ha fido, 
muchos años ha,el objeto de mis defeos: 
y lo huviera fido también de mi traba-
jo , y de mi aplicación , fi al querer es-
cribirla , no huvieíTe reconocido la infi-
XI\ta deíproporcion de mis talentos pa-
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ra una Obra de efta dignidad. Pero en 
pago de la buena intención que tuve , y 
que malogro mi inutilidad , íe me ha de 
ííifrir me dilate en la aprobación algo 
mas dé lo acoftumbrado, para emplear 
en ella algunos penfamientos, y reflexio-
nes , que íe me ofrecieron íobre efta Hif-
toria, quando deliberaba en fu execu-
ciomlos quales no creo defayudaran para 
formar el juicio debido dé ella , y califi-
car fu mérito. 

No he fido yo íolo el que, entre tan-
to como el día de oy íe imprime , echa-
ba menos en nueftra Lengua la Vida del 
Hombre Dios 3 no como algunas, qué 
hay eícritas, que o fon Comentarios, o 
Declamaciones íobre los Evangelios 3 fi-
no es reducida a un Cuerpo de Hiftoria: 
arreglada á íiis leyes : y acomodada á la 
adua l capacidad, comprehénfion, y guf-
to de los Fieles, y al eftilo de nueftro l i-
gio. Y a la verdad, lo echaban menos 
con juftiísima cauía 3 porque, fiendo efte 
Objeto adorable el modelo , y el exem-

piar, 



piar , colocado por el rnifmo Dios íobre 
el Monte Santo de la Iglefia , para que íu 
Pueblo ponga en él los ojos de la Fé , imi-
te fus exemplos, y nivele por él todas 
íus acciones jquécof i mas ju i la , ni mas 
racional debe deíearíe , que el que la no-
ticia de fus virtudes , y las obras de íu 
amor anden fiempre a la vifta de nueftro 
conocimiento : y que jamás fe nos cay-
ga de la mano la lección de fu V ida , pa-
ra copiarla en la nueftra ? 

Es fin duda laudable , y fiempre lo 
fe r a , el cuidado con que los Eícritores 
Eclefiafticos han procurado coníervar, y 
derivar hafta nofotros para la imitación 
las memorias de los Santos mas célebres 
del Chriftianifmo 5 porque eftos Héroes 
de la Religión , además de fer unos pode-
roíos interceífores nueftros en el acata-
miento de Dios, á los que por efta razón 
debemos honrar eípecialmente 5 firven 
también de eft imulo, y proponen acceí-
fible,y fácil la ardua fenda de la virtud, 
á los que aterrados de fu debilidad , y de 

: . B z la 
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la corrupción de la naturaleza , jamas fe 
atreverían a emprehenderla, fi no vieflen 
caminar delante de sí a otros hombres 
como el los : nacidos de un mifmo vicia-
do origen : revertidos de unas mifmas 
pafsiones, y fujetos á unos mifmos peli-
gros. Pero no es menos reprehenfible 
también , el que , invirtiendo el orden 
legitimo del Culto con ciertas devocio-iD 
lies populares de los Santos , follenidas 
muchas de ellas de Indulgencias apócri-
fas , y de milagros fupueftos, fe haya lle-
gado iníenfiblemente a íixar de tal mo-
do la conf ianza , y la atención en eftos 
R Í O S caudaloíos de la Gracia, que caíi le 
nos haya olvidado volver los ojos a reco-
nocer, y adorar, como fe debe, al Occea-
no immenfo de donde viene , y dimana 
toda Santidad , y la que ellos miíinos tu-t 
vieron : y que íolo coníervemos una me-i 
moría fria, feca , y débil de Chrifto Jefi is , 
Caufa , y Raíz de nueftra jull ificacion, 
y de nueftra v ida : Depoíito de los theío-
ros de la Ciencia , y Sabiduría de Dios;' 

Mar 



"5 
Mar inapeable, é immenío de perfeccio-
nes, y de gracias , de cuya plenitud reci-

- bieron , y llenaron fus almas todos los 
Juf tos , y Santos de la Iglefia: y fin cuya 
mediación , é influxo , los mayores ef-
piritus del Mundo ferian una tierra de-
íierta , extraviada , y eftéril de todo mé-
rito. 

Si eñe deíorden, tan general , como 
cierto en nueftra Nación , de íiiyo piado-
ía hafta el exceífo, nace de falta de inf-
truccion en los Miniftros, á quien toca 
ordenar, y dirigir el culto, y devocio-
nes de los Fieles, o de la nimia fimplici-
dad , y credulidad de los mifmos Fieles, 
qué fe dexan prevenir fin difcernimiento 
de qualquiera impreísion , que tenga vi-
íos de religioía 5 ni pertenece á mi Cen-
fura , ni es fácil decidirlo. Como quiera 
que fea , yo eftoy períuadido á que no 
ha contribuido poco á ello el carecer 
nueftro Idioma de una Fíiftoria de la Vi-< 
da de nueftro Salvador, efcrita en el me-
chodo que guarda la prefente: con el qual 

- igual* 



6 
igualmente recrea, inftruye , y mueve el 
animo de los Fieles al conocimiento, ai 
amor , a la confianza , y á la imitación de 
efte Divino Original. 

Porque, aunque es cierto , que nues-
tra Madre la Iglefia tiene eíparcidas por 
todo el curio del Año Eclefiaftico , las 
principales acciones de la Vida del Salva-
dor : y que la distribución, y colocacion 
de ellas, en los tiempos que feñala para 
celebrarlas , es la mas j u i l a , y la mas ar-
reglada al eípiritu que la govierna 5 pero 
-también lo es, qué á el común de los Fie-
les , que no penetra ellos Secretos, le ha-
ce novedad ver , que no íe guarde en efta 
eípecie de narración aquella serie orde-
nada de fuceíTos, que efta acoftumbrado 
á hallar en las demás vidas de los San-
tos. 

Saben los Fieles ( por exemplo) que 
t\ tiempo de Adviento es una prepa-
ración , y un anuncio del Nacimiento 
•temporal, y primera venida al Mun-
do de nueftro Salvador. Llenos de efta 

idea, 



7 
idea , que no refpira otra cofa, que ter-
nura , y confianza acia Chrifto Jefus, 
van con la meditación á bufcarle, y feíte-
jarle como á Niño pequenito, rodeado 
de Angeles , y Paitares, que le adoran, 
o entre los brazos de fu Madre , o recli-
nado en un pefebre, temblando de frió, 
y expueílo á todas las injurias de los tem-
porales en un pobre Eftablo. Y al fin, 
van á oír de fu boca , y á aprender de fus 
lagrimas lecciones de humildad , de pa-
ciencia, de íencilléz , y de amor : lec-
ciones,capaces de derretir en leche los co-
llados , y montes de la tierra, y de l iqui-
dar los Cielos en miel por toda la redon-
dez del Mundo. Pero, quando mas ocu-
pados de eítas ideas pacificas , previenen 
los brazos, y los afeólos para recibirle, le 
hallan en la primera Dominica de aquel 
íanto tiempo armado de todo el terror, 
y de toda la Magef tad , que inípira la 
calidad de Juez : le vén , quiero decir, 
aparecer fobre un Trono fulminante de 
nube , haciendo obfcurecer al Sol, la Lu-

na, 
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na , y las Eftrelias : le ven deíquiciandó 
de fus exes a los Cielos , commoviendo 
los Mares , traftornando los Montes , fe-
cando de pavor a todos los vivientes: y 
haciendo reíonar por los quatro ángulos 
del Univerío la íbnora , y penetrante 
voz de aquella horrible trompeta, que 
ha de congregar a todas las Gentes, y 
Naciones del Mundo en el fitio deftina-
do por fu Providencia para juzgarlos a 
todos: y para celebrar, por la ult ima 
de fus funciones fobre la Tierra , aquel 
Auto General de la Jufticia Divina , que 
ha de decidir dif init iva, eterna , é irrevo-
cablemente la fuerte feliz , o infeliz de 
los hijos de los hombres: y ha de juftifi-
car la CauGi de Dios á la cara de todo el 
,Univerfo. 

A la verdad, que tienen que ver la 
mageftad , y íeveridad de efta fegunda 
venida del Salvador, con la humildad , y 
ternura de la primera ? Infinito, fin du^ 
da , fi íe atiende al Eípiritu de la Iglefia,. 
que intenta por efte medio unir , y exci-



9 
tai* en íus h i jos , y en orden al Redemp-
tor , la fe de Hombre verdadero , con la 
de verdadero Dios : y á templar en cier -
to modo la confianza , que in(piran las 
humillaciones de fu Nacimiento tempo-
ral, con el temor , que ingiere el oftento-
fo aparato de fu ju ic io . Pero al común 
de los Fieles, que contentos con la fim-
píicidad de la Fe acerca de la Perfona de 
Chrifto , íe quedan en el Atrio de los If-
raelitas, y no paíían con fus conocimien-
tos al de los Sacerdotes, y mucho menos 
al Sanóta-San&orum de efte Templo de 
Dios v ivo , les caufa eftrañeza, que íe 
les obligue defde luego á que vayan allá, 
hafta el fin délos t iempos, á ver con la 
confideracion , en acción de León enoja-
do de Juc lá , al que fe les anunciaba den-
tro dé pocos dias Cordero manfifsimo : y 
á hallarle enmedio del temeroío Valle de 
JoGphat, quando fe les prometia, y con-
ducia á las alegres Campañas de Belén? 

Efta efpecie de Anacronifmo , con 
que la Iglefia, con profundo confejo , in-

C yier-
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vierte el orden hiftorico, y natural dé 
los fuceílos en la Vida del Salvador, por 
levantarlos a otro orden (obre na tu ral, 
y myftico para la inftruccion de los Fie-
les , fe ofrece también , quando junta en 
un mifmo dia muchas acciones, y myf-
terios, que acaecieron en tiempos fepa-
rados , y diftantes. La vocacion de los 
Gentiles a la Fe : fu entrada en la Igleíia 
por medio del Bautifmo : la multiplica* 
cion de fus h i jos , y la fecundidad de 
efta Madre común de los Chriftianos: to-
dos eftos myfterios fon unos fuceílos le-
guidos, y correlativos en la Hiftoria Ef-
piritual de nueftra Redempcion$ los qua-
les fe fignifican perfectamente en la Ado* 
ración de los Magos, guiados de una E f -
trella a Belén defde el Oriente : en el 
Bautiímo de Chriílo , íantifícando las 
aguas del Jordán : y en fu afsiftencia a 
las Bodas de Cana, elevando el Matr imo-
nio a la esfera de Sacramento, y bendi-
ciendo los frutos legítimos de efta unión 
fanta, imagen viva ( dice el Apoftol) de 
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Ja fecundidad del Deípoíorio de Chrifto 
con la Iglefia : y eífa por ventura es la 
razón , porque íe unen , y celebran cftos 
tres My iberios en un mifmo di a íeis de 
Enero en el Ano Eclcfiaftico. Pero efta 
serie myíterioía , tan íeguida en el orden 
íobrenatural , y en la intención de la 
Iglefia , no lo es en el orden natural de 
la Vida de Chrifto. 

Porque dado cafo, que , íegun la 
mas cierta opinion de los Padres, y Ex-
pofitores, la que aprueba, y autoriza la 
ígíefia , todos cftos Myfterios concur-
rieífen en un miímo dia circular 5 es 
igualmente cierto, que no acaecieron en 
un mifmo año. Pues fabido es, que el 
arribo de los Reyes Orientales á Belén, 
para adorar al Salvador, fucedio á los ca-
torce dias de fu dichofo Nacimiento. Su 
Bautifmo, quando á los treinta años de 
fu edad , y llegado al tiempo de mani-
feftaríe al Mundo , íe dexo ver en las Ri -
beras del Jordán : en donde el Precurfor 
empezaba á exercer las funciones de fu 

C 2 mi-
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minifterio : previniendo los caminos, y 
los ánimos de todos para recibir al Mcí-
siaspor medio de la penitencia anun-
ciando el Rey no de Dios. Y la afsiílen-
cia de fu Divina Períona a las Bodas de 
Cana , fué mucho defpues de haver dado 
principio a fu predicación , y aun deípues 
también de la vocacion de los Apolló-
les , que con la Sandísima Virgen , y 
otros Difcipulos concurrieron a aquel 
Combite Nupcial. La diílancia tan gran-
de de unos fuceífos a otros: la dignidad 
de unos Myfterios tan fublimes, como 
Jos quecontenian : la excelencia de otras 
muchas do¿lrinas_, y exemplos, que en 
cada uno de ellos dio el Salvador , ade-
mas de la principal figniíicacion intenta-
da en ellos por el Eípiritu Santo : todos 
ellos reípétos pedian, que aunque la Igle-
fia los unieffe en un mifmo dia con de-
fignio particular, y myfterioío , la Hif-
toria los feparaífe , y colocaífe en el tiem-
po , lugar , y ocafiones en que íiicedie-
r o n ; para que los Fieles fupielfcn con or-
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Hen la serie verdadera de las acciones Tan-
tas del Redemptor: dedicaífen á fu noti-
cia , y conocimiento 3 cierto tiempo de-
terminado , fin confundir las unas con 
las otras: y íacaífen de íu meditación en 
particular los copiofos frutos de doctri-
na , y virtudes, que todas ellas conte-
n ian , y encerraban. 

Ni efto íe podia lograr por medio de 
la traducción l i teral , ni aun por el de la 
Paraphrafis de los Evangelios. Lo uno, 
por la juña íeveridad con que la Iglefia 
ha prohibido las traducciones de la EÍ-
entura en lengua vulgar , y los graviísi-^ 
mos inconvenientes, que de effo nace-
rían , y ha hecho ver la experiencia en 
otras Naciones menos dóciles á los Pre-
ceptos Eclefiañicosj lo otro, porque, aun-
que eífo fueífe permitido, y íe executafíe 
con la mayor fidelidad, no íe coníegui-
rian con ella los fines propueños, qué 
íe logran en la Hiftoria 5 porque havien-; 
do de íer la traducción puntual , y exac-
tamente arreglada al Original , y al len-

gua^ 
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guage de la Eícritura , era pred io , que, 
por mas que íe hicieífe , fiempre coníer-
vaíle los Hebrai ímos, dialeótos, y fraífes 
proprias del Texto traducido : las quales, 
Tiendo en íu matriz de un emphaf is , de 
una energía , y de una eloquencia íubli-
me , decaerían , y perderían fin duda mu-, 
cho de fu fuerza en la lengua , a que í c 
trasladaífen, y aparecerían en ella lán-
guidas , y fin vigor alguno las mas vivas 
figuras, y expreísiones del Texto origi^. 
nal. 

Efto íe hace vifible en la antigua 
vérfion Italica , de que uso la Iglefia La-
tina antes de San Geronymo , y en la 
Vulgata que le fuccedió , y en gran par-
te fe debe á eñe Padre. Pues con ha ver 
poífeído el Santo Do&or en un grado 
eminente el conocimiento, y el uío de 
las dos Lenguas Latina , y Hebrea : y ha-
ver aplicado todo fu conato a coníervar, 
en quanto le fué poísible, la elegancia, y 
nervio de la una en la otra 5 con todo 
elfo , forzado de la fidelidad, con que de -



bia hacer fu verf ion, y por no deíviaríe 
del íentido genuino , y proprio del Tex-
to ,que traducía, y era íu principal ob-
jeto y fe vé no obftante , lo c¡ue diíuenan 
las frai les, y figuras de ambas Verfiones 
al común modo de hablar de nueftros 
Siglos, y de nueftros Idiomas: como fe 
dexa reconocer en muchos paflages de 
las Efcrituras, afsi del Antiguo , como 
del Nuevo Teftamento. 

Fuera de que , o la traducción lite-
ral , y fu Paraphrafis íe havían de hacer 
por un íolo Evangelifta, o por todos qua-
tro 5 y lo uno , y lo otro era obícuro, y 
moleítiísimo. Porque , fi íe huvieííe de 
feguir el Texto de un folo Evangelifta, 
íe havriande omitir muchas acciones del 
Salvador,dignas de íaberíe ,y neceííarias 
para nueftra inftruccion, y para nueftro 
exemplo 5 Tiendo cierto, como 

lo e s , que 
unos Evangeliftas refieren a lgunas , que 
callan otros. Si íe traducían todos qua-
tro Evangelios, íe daba en otro extremo, 
¡10 menos deíapacible; como era repetir. 
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é inculcar muchas veces aquellos mifinos' 
hechos , en que rodos quatro Evangelis-
tas convienen : con que , aun dexando a 
parce la prohibición de la Iglefia , no íe 
ocurría con la traducción l iteral , ni con 
la Paraphrafis de ella al coníuelo , y noti-
c ia , que los Fieles deíean tener de la Vi -
da , Do&rina, y Obras maravillofas de 
íu Redemptor. 

Para confeguir efto con provecho, 
y fin inconveniente, íolo quedaba el re-
curío de formar un cuerpo de narra-
ción ordenada , y íeguida , que íe apro-
vechare por una pa rte del fentido del 
Texto Latino de todos los quatro Evan-
geliftas, para íoftener la verdad, y au-
toridad de los íuceífos , fin neceísidad 
de traducirle a la letra j y por otra íe 
valieíle de la Paraphrafis para el orna-
to , la claridad, y la ampliación de las 
coías referidas: y eífo es cabalmente ef-
cribir una Hiftoria methodica, y for-
mal de la Vida de Chrifto , como la pre-
íente: y lo que manifiefta con evidencia 
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quanta fea la neceísidad , y quanta la uti-
lidad de ella. 

Pero efto íe conocerá mejor , fi íe ha-
ce reflexión íobre la coyuntura, y el t iem-
po en que aparece efta Vida en nues-
tros Paiíes. Acaba el Publico de ve r , y 
de recibir con aplaufo increíble la Hi í -
toria del Pueblo de Dios , tomada deíde 
íu origen en la Ley Natura l , y por todo 
el curio de ella , y déla Ley Eícrita, ha£ 
ta el fin del Viejo Teftamento, traduci-
da del Francés en nueftro Idioma. A íu 
continuación fale oy á luz la Vida del Sal-
vador , traducida también de la miíma 
Lengua en la nueftra , con la Hiftoria del 
Nuevo Teftamento , hafta el Estableci-
miento de la Igleíia. Quien mirare efto 
con los ojos de la carne , y fuera del or-
den de la Providencia, quando no lo atri-
buya á cafualidad, á lo menos fe perfua-
dirá , á que los Jefu i tas , á quienes fe deben 
ambas traducciones, no han tenido otro 
fin en el las , que dar al Publico una prue-
ba feníible de fu ze lo , y de fu piedad , y-

D una 
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una mueftra clara de ííi erudición , y buen 
gufto} o quando mas , que les ha parecido 
neceílario, que a las íombras , y figuras 
del Antiguo Tefta mentó íuccedan , y fi-
gan la verdad , y realidade s del Nuevo : y 
que , pues hemos vifto en nueftro Idioma 
los anuncios , y promeílas, que hizo Dios 
a fu Pueblo íobre el Mefsías, Salvador de 
los hombres, veamos también el efeótivo 
cumplimiento de fu venida , y la efufion 
de dones , y de gracias con que fantifico 
al Mundo. Efte es el juicio mas favora-
ble , que hará la prudencia humana íobre 
efta traducción. 

Pero quien tuvieíle Fe, y íiipieíTe, que 
la hoja del árbol mas humilde: que el mas 
inútil pajar i l lo , que buela por los ayres: 
que el cabello mas defpreciable de un jufi-
to , ion objetos dignos de la atención Di-
vina : y que no íe de filena Dios dé em-
plear , gaftar , y expedir fobre íu coníerva-
cion , o pérdida , un Decreto , y un A&o 
de íu voluntad, firmado de mano de íu 
Omnipotencia : quien fupieffe efto, (digo) 

y, 
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y lo fupieíle como verdad de Fe 5 fin duda 
levantará mas alta la mira de íu confide-
racion: y verá eícrita en los Libros eternos 
de la miíericordia de Dios con nueftra Na -
ción , una particular providencia en la 
producción de eftas dos grandes Obras : y 
que no en vanoíalen oy á luz en nueftro 
Idioma , como un preíervativo oportuno, 
y eficáz, que nos defienda de la maligna 
conftelacion , y univeríal contagio de Er-
rores , y Libertinage, que con dolor vemos 
reyna , y vá cundiendo por todo el Cuer-
po del Chriftianiímo. 

Porque no es poísible deíentendernos 
dé la calamitoía fituacion, en que oy íe 
hallan las materias de Religión en la ma-
yor parte de la Europa. Hafia aqui (d ice 
un exemplar , y zeloío Prelado de la Fran-
cia ) ha/ia aquí el Infierno baYia Vertido fu 
Veneno , por decirlo a f s i , gota a gota : el dio, 
de oy fon raudales de errores, y de impiedad, 
los que tiran, nada menos que a fumergir la 
Fe , la (Religión, las Virtudes , la Iglejia , la 
S níordinaciofij las Leyes , y la ^a^pn. En los 

D z figlos 
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figlos pajjados fe Vieron nacer Se&as3 que im-
pugnaban algunos Dogmas , pero re/petaban 
cierto numero de otros. Eftaba referVado para 
el nueftro 3 Ver a la impiedad formar un S y f l é -
vía 3 que los derribe d todos de una Veque 
figa 3 y autorice todos los Vicios: y que por. 
abrir fe un camino mas ancho , y mas tranquilo 
para ellos 3aparte de nofotros el temor délos tor-
mentos eternos 3 no dando otro termino al Hom-
bre, que el fe pulcro. Syflema infeliz3 que no 
pudiendo r e j i f t i r f e a la evidencia de la exiften-
cía de Dios y 7ios le reprefenta 3 fin embargo, 
como un Ser infenfble a las injurias, que pue-
de recibir de la criatura racional: como un Ser. 
pobre, que abandona al Hombre afupropria, 
Voluntad3 fin autoridad3 ni cuidado de pref-
cribirle leyes 3 y fin facar de fu dependencia 
algún determinado reconocimiento : un Dios, 
finalmente 3 que Ve con la mifna indiferencia 
el incienfo 3 que la fuperfticion ofrece a los Ido-
los 3 y el que la Religión hace quemar d los pies 
de fus Altares. Afsi el digno Obiípo de 
Montalván. De manera , que caníada 
fe puede decir , la impiedad de haverfq 
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ido tan poco á poco en fus prógrefíos con-
tra la Iglefia , parece ha querido echar en 
nueftros dias el refto de todas fus fuerzas, 
para deftruirla por los cimientos 5 negan-
do de un golpe , á Dios la Providencia, la 
Divinidad á Chrifto , y la immortalidad á 
las Almas. Efte es el eftado aótual de la Fe 
de muchos , que en la apariencia, y den-
tro del miímo íeno de la Rel ig ión, paífan 
por hombres de una eminente probidad, 
erudición, y mérito : calidades capcioías 
con que íe dexan alucinar, y /educir los 
í imples , que viven por imitación, y á dis-
creción. de los exemplos 5 y los flacos, que 
fe mueven á todo viento de do&rina. Ca-
lidades equivocas , que fe hallaron en gra-
do íuperior á las de los incrédulos de nuef-
tros dias en los Sabios, y Philoíophos del 
Paganifmo , y aun entre los miímos 
Atheiftas. 

Pues para combatir , y oponeríe á eC 
tos Errores capitales, que van derecha-t 
mente á deftruir , y dar por el pié á todo 
el edificio de la Re l ig ión: para preíervar 

de? 
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de fu infección á nueftras Provincias, que 
eftán ya fintiendo á las puertas de fus do-
minios el fuego que abrafi á las Naciones 
confinantes : para reparar las quiebras, 
que quiza havrá ocafionado la vecindad 

del contado dentro de nueftra mifma Re-
ír» 

gion en algunos eípiritus débiles, nove-
leros , y llenos de si mifmos : para todo 
efto , qué antidoto mas eficaz pudo fub-
miniftrarnos la Providencia, que la tra-
ducción en lengua vulgar de eftas dos 
Obras , en donde, á golpes de l u z , fe 
confunde la mas c iega, y obftinada incre-
dulidad : y en donde eftos tres puntos tan 
cífenciales de nueftra creencia fe hallan en 
particular comprobados con una eviden-
cia , á que íolo pueden refiftiríe el furor , y 
la defeíperacion ? 

Porque para bol ver por el honor de la 
Providencia , y eftablecer efta verdad* que 
prueba mas concluyeme puede producir-
fe , que la Hiftoria del Pueblo de Dios , en 
que íe halla un Comercio continuo, y cafi 
familiar de Dios á los hombres, y de los 

hom-
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hombres á Dios ? Comercio, conteftado 
por los mifmos enemigos de la Nación 
lanta , que fe vieron precifados á recono-
cerlo , oprimidos con el peío de una mul-
titud de p lagas , que llovio íobre ellos, y 
deque íolo pudieron atribuir la caufa al 
Dedo Omnipotente de la dieftra del Al-
tiísimo á favor de fu Pueblo : T)igitus Dei ^ 
e/i Lic. (a) Comercio ,feguido fin inter- Exod. cap. 8 . v f 

rupcion por el largo efpacio de mas de 
veinte f ig los , que corrieron defde el naci-
miento de Abraham, Padre de nueftra Fe, 
en quien empezaron las promeílas, hafta 
la venida del Mefsías, en quien íe cum-
plieron. Comercio, foftenido por todo eííe 
tiempo , y en los varios eftados del Pue-
blo de lira el con una prodigiofa frequen-
cia de mi lagros , no folo interiores , y e£ 
pirituales , íujetos por eílo á las iluíiones 
de la imaginativa 5 fino es exteriores, v i -
f ibles, y proporcionados á las ideas groffe-* 
ras de aquel Pueblo carnal : milagros,quie-
ro decir , magníf icos, notorios, palpables, 

que hablaban derechamente á fus ojos , y 
\ 
a 
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á fus íentidos: mares , y rios caudaloíos 
abiertos debajo de íus pies, para dar paíib 
libre , y enjuto á mas de dos millones de 
almas : peñaícos duros , y (ecos, derreti-
dos en copioíos raudales de aguas dulcif-
f in ias , para apagar fu fed: columnas de 
fuego, y de nube, para guiarlos noche , y 
dia por el Defierto , y defenderlos de los 
rayos del Sol : apariciones magefluoías de 
Dios en los ayres , y en los montes, para 
imponerles leyes, y promulgarlas, al es-
truendo de clarines íonoros, y de truenos 
horribles: varias, y portentofis lluviasj 
ya de alimento , fabricado por mano de 
Ange les , para fu íuftento 5 ya de carnes 
delicadas parafaciar fu gula ya de piedras 
fulminadas defde el Cielo ,para derrotar á 
fus Enemigos 3 y al fin , con todos los de-
más prodigios, que obro Dios con los He-
breos en tan prolixo numero de años* unas 
veces para premiar fu fidelidad , y obe-
diencia á fus ordenes 5 y otras para caítigar, 
y corregir íu dureza,y fu rebelión: Comer-
l o últimamente, eternizado, á nunca mas 



quebrar , ni íepararíe, con el Sello de la 
Encarnación del Verbo divino, y la unión 
de la Naturaleza divina á la Naturaleza 
humana en la Períona de Chrifto : á cuyo 
inefable Myfterio da la Iglefia el nombre 
de Comercio admirable, (b) en que el Cria- Eccief.u?offk¡o 

dor del Genero humano , tomando un Circunt;cif-Afia-
# v 5 1. Laúd. 

Cuerpo animado,le digno de nacer de una 
Virgen : y procediendo de ella , fin obra 
de varón , nos entrego en cange , y cam-
bio de la frágil carne , que le d imos , toda 
fu Divinidad. 

De todos eftos argumentos á favor de 
la Providencia de Dios con los Hombres, 
es fiel Depofitaria la Hiftoria de íu Pue-
blo. Ella nos prefenta eftas pruebas, co-
mo unos fbrtiísimos arietes, para batir los 
muros de la incredulidad : y para echar, 
fin recurío , por tierra todos fus efugios, 
y cabilaciones. Ella robuftece, dilata , y 
recrea nueftra Fe fobre efte Articulo, vien« 
do 

que habitamos, y vivimos debaxo de 
la protección de Dios , y al cuidado pater-
nal de fu Poder infinito. Ella también nos E ha . 
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hace ver defHe lejos al Deíeado de 1 os Co-
llados eternos , al Eípérado de las Gentes, 
al Salvador de los Hombres. Ella, no Tolo 
nos anuncia íu venida 5 fino es que nos 
convence de íu Divinidad , diciendonos 
fin rebozo alguno : que el mifmo Dios, 
Autor de las promeíTas de nueftra Re-
dempcion en el tiempo de la Ley : efle 
m i fmo , y no un puro hombre , /era el 

(c) que venga á cumplirlas, (c) <Deus ipfeVe-
ifaias cap.3v. ^^ ^ f a f y a b i t nos. Que el miímo , que 

antiguamente hablo á fu Pueblo por me-
dio de los Prophetas : eíle mifmo íe ra el 
que nos hable por fu boca , á la vifta , y 
cara a cara : Ego q f e quiloquebar, (d) Ecce 

ifaias cap. p . v. adfum. Que el m i f m o , que nos intimo 
fu voluntad defde lo alto de los Cielos: 
eífe mifmo deícendio , y fe dexo ver en la 
Tierra , y trato familiarmente con los 
Hombres: Tofi hxc in tenis Vifus e f t , cum 

(e) hommibus conVerfatus e f t . (e) Y al fin, que 
Baruc cap. j. v. e j m j f m o ^ q U e era adorado en el Templo, 

como Señor, y Dueño de e l , y fufpirado 
de los Patriarchas: eífe mifmo, como An-

g e l 
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gcl del Nuevo, y Teftamento Eterno, en-
trará en Períona, y Santificará con fu pre-
fencia corporal el Templo material de la 
Ciudad Santa, y cumplirá los deíeos de If-
rael: ( f ) Statim loenkt ad Templum SanElum ^ ^ 
fuum Dominator , quem "Vos qudritis , t? An- Malach. cap. 

gclus Te/lurnentij quemaos laultis. Ella, acer- ' 4 

candóle mas al termino de las efperanzas 
del Pueblo efcogido: y preícribiendonos 
con la puntualidad mas exaóta la Tribu, la 
Ciudad , la Familia, el t iempo, el lugar, y 
las circunftancias mas individuales de la 
venida del Mefsias, nos toma , por decirlo 
afsi, de la mano : nos lleva hafta el miímo 
Peíebre de Belén: y allí nos mueftra , y íe-
m l a con el dedo á nueftro Salvador recien 
nacido. EllajUltimamente, acaba allí la sé-
rie délos íiiceíTos del Pueblo de ífrael, De-
pofitario de la verdad divina de las Efcritu-
ras 5 y , defcargandofe de la obligación de 
efte Oacio,hace que la Ley def le allí entre-
gue al Evangelio la antorcha de la Revela-
cionj para que con efta luz en la mano,for-
me la Hiftoria de la Vida del Salvador: y 

E z e ra-



empiecen á deíaparecer con ella las Som-
bras del Viejo Teftamento : continuando 
los progreílos de los defignios eternos de 
Dios íobre los hombres: difipando la g lo-
ria de la carne : deícubriendo la de la gra-
c i a ^ del eípiritu: para que con el Eftable-
cimiento de la IgleSia. haga ver en fu ma-o 3 o 
yor claridad la realidad de las Figuras, la 
verdad de las Prophecias , el cumplimien-
to de las Promeífas: y Sobre todo , para 
que con la doctrina , los milagros , y las 
virtudes del Ungido del Señor , cierre de 
una vez la boca á la incredulidad : for-
tificando nueftra Fe, y llebando hafta la 3 4 
ult ima evidencia la Divinidad del Media-
dor , y la immortalidad del Alma racio-
nal : Artículos infeparables, y en que la 
verdad del uno demueftra mutuamente la 
certidumbre del otro 5 pues el mifmo Re-
demptor , que nos manda creer, y nos 
convence de Su Origen Divino, nos obli-
ga á aífentir, y Sale por fiador de la vida 
immorta l , y perdurable de los Hombres. 
Efto es lo que íe va á ver , y contiene la 

.. , ; hís-
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Hiftoria, y la Vida del Salvador : y lo 
cjue cubrirá de una confufion eterna á los 
modernos diícipulos de Arrio, de Sabel-
l i o , y Socino, y á todos los demás fequa-
ces de la impiedad, y de la irreligión. 

Porque, fin hacer mas , que paíTar los 
ojos ligeramente por todo el contexto de 
efta divina Hiftoria, fe vé yá defde luego 
con admiración, mudar enteramente de 
ideas, y de lenguage á los Eferitores ins-
pirados , qué formaron fu Original. Ya 
no íe oye hablar en ella de bienes de tier-
ra , deleznables, y fujetos á la condicion 
de las cofas temporales: todo efto íe va 
perdiendo de vifta á medida de lo que fe 
ya adelantando la narración 5 pues íucce-
diendo el Eípiritu que vivifica , á la Letra 
que mata , fe vé en efta Hiftoria aparecer 
un nuevo Theatro de Myfterios, y Sacra-
mentos, cuya primera Scena fe abre al 
imperio fonoro de aquel Hymno de la 
Omnipotencia , que canta : Veis aquí, que 
Voy a hacer nuevas todas las cofas: (g) Ecce 
¡ioVa fació omnia. Al fin : promeífas, eípe-

ran-i 



<h) 
'guod nafcetur ex 
te Sanílum. Luc. 
cap. i. v. 

Fillu: Al tifsi mi 
vocabitur .Vocabi-
tur Filius Dsi. 
Ibid. Y. $i.y 5 f . 

(k) < 

'Dabit illic Domi-
ñus Deus Jedem 
David Patris ejusy 

regnabit inDo-
tno Jacob in ¡eter-
num , ZST Regyii 
ejus non erit finís. 
Ibid.v. 3 J. 

( I ) 
Regnü tneum non 
efl de boc mundo. 
joann. cap. i 8. 
y. 3 i. 

v r 

ranzas, méritos} íuplicios, remuneracio-
nes , todo es ya de un orden Superior, fo-
brenatural , y divino. E! Meísias, el íuf-
pirado Meísias, eíperado harta a l l i , baxo 
la idea de Capitán , de Conquiftador, dé 
Rey,de Sabio, de Pocleroíoj yáno fe le lla-
ma , ni fe le conoce , fino es con el nom-
bre del (h) Santo de los Santos. El Defeado 
de las Gentes , que fe le creía íolo Hijo de 
David , y heredero de fu Trono ; ya fe le 
declara , y fe le llama también (i) Hijo 
de Dios Altifsimo. Si el Reyno que le anun-
ciaba la efpeótacion de los Hebréos carna-
les,era un Fveyno floreciente,y fiempre vic-
torioío,de mucha mayor gloria, y grande-
za que el de Salomonjpero en fuma Reyno 
temporal, y que debia acabaríe el Reyno 
que íe promete al Libertador de i frael , es 
(k ) un (Reyno eterno en la Cafa de Jacob: un 
(Reyno fin limites:un (Reynofin fin:un Reyno 
que no era, (1) n ihavia de eftablecerfe en 
efte Mundo. Si fe le impone el nombre de 
Jefus ,como Salvador que ha de íer de íu 
Pueblo} no es porque le ha de librar de la 

ty -
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tyranía de los Romanos, como antes le li-
bro de la eíclavitud de los Egypcios, de la 
opreísion de los Philiftéos, de la crueldad 
de los Reyes de Syria, o de la eíclavitud de 
los Caldeos -y fino es porque ha de librar á 
los hijos de Ifrael (m) a peccatis eorum, de (m) 
fus crímenes, de fus pecados: caraóter pro- Matth ,c ,i f v , i I* 
prio , y privativo, que convence fu Divi-
nidad , y acción reíervada á íolo Dios: co-
mo , fin querer, lo confeífaron deípues los 
mifmos que fe lo negaban, y le blasfema-
b a ^ (n) y objeto, por otra parte único, (n) 
a que miraba el gran negocio dé l a Re-
dempcion , y todo el fruto, que íe eípera- folm Deus} Marc>-
ha de ella, (o) Finalmente, fi el efeóto (o) 
l i 1 r J r» 1 • 1 f l f t e omnis frufiui. 

de la deieada Redempcion , y el comple- ut auferatur pec„ 
mentó de las eíperanzas de la mayor par- c*ium% Iíai'c-i7*. 
te de los Judios literales, era la reftitucion 
del Reyno temporal dé Iírael , y la ente-
ra , y pacifica poífeísion de la Tierra pro-
metida á fus Padres , con fuperioridad, 
y dominio íobre todas las Naciones ene-
migas : fi fu ultima felicidad confiftia en 
gozar cada uno de ellos á la íbmbra de efte 

po-
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poder una larga vida , colmada de hono-
res , de delicias, y de riquezas, viviendo 

Lib.j.Reg.c.4. e n libertad , y paz : (p) Unufquifque fub 
v. xf. & üb. 4. fiCU jm Jub Vite Jua : con todas las como-
cap. r . v. j 1. j y a c j e s ^ ¿Q q U e e s c apáz el hombre íobre 

la tierra : fi efta era (digo) toda la Salud, 
y Redempcion , que hafta allí havian es-
perado los mas de los Israelitas, y paraba 
en los Sentidos, y en la gloria de la carnej 
l a Redempcion, por el contrario, del MeS 
sias verdadero,cuyas hazañas, y acciones 
Sé refieren en nueftra Hiftoria 3 bien lejos 
de liíongear á los íentidos , ni á los cuer-
pos , les declara una guerra abierta en efta 
vida 5 y Solo íe propone por objeto digno 
de si , y encubierto bajo las Sombras, y 
figuras de eíSotras glorias temporales del 

i.PetricV v.*. Antiguo Teftamento. (q) Salutem anima-
& IO* rum, la Santificación , y la glorificación de 

(r) las Almas de los Juftos. Efta es la verda-
dera Salud, y la verdadera Salvación pro-

cutí funt Propbe- m e t i d a á los antiguos Patriarchas. (r) De toe, qui de futura 11111° t -n 1 
in vobis gratis efta Salud hablaron los Prophetas , que 

îdemXruprl nos anunciaron el Reyno de la Gracia, 
efta-
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eftablecido con la predicación del Evan-
gelio. Efta Saludes laque nos prepara , y 
merece en el Cielo á los Hijos de la Iglefia 
una Herencia de gloria; no terrena, no frá-
gil , no temporal} fmo es incorruptible, 
puriísima , y eterna. ( f ) A la felicidad de 
las Almas, íegun efta mi fina Hiftoria nos 
a f i rma , y ofrece, íeguirá la de los Cuerpos 
deípues de la refurreccion. Y entonces 
los fentidos, mortificados, o con la inno-
cencia , o con la penitencia, durante íu 
manfion en el Mundo : Inebriabuntur ab 
ubertate domus Domini, (t) íe embriagarán 
con la abundancia de deleytes íantos, pu-
ros , é inefables de la Caía del Señor. En-
tonces , Cuerpo, y A lma , colocados para 
íiempre en la Paleftina celeftial, eftarán 
eternamente libres de todos los males, y 
eternamente llenos de todos los bienesj 
porque alli no entrarán jamás el llanto , el 
gemido, ni el dolor} (u) y Alma, y Cuer-
po gozarán del colmo de todos fus deíeos, 
y de la íatisfaccion de todas fus anfias. 
A l l i , al fin, verá el Alma cara á cara á 

F fu 

L ( f ) 

Inhgreditatem in* 
corruptibllem , 
inccnfaminatam , 

inmurcefsibi-
lem, confervatani 
in Caelis in vobis. 
Peer, ubi fup. v. 
4-

(9 
Pfalm. 3 y. v. 

Et jam non erlt 
amplitis,ñeque Iu-
flus , ñeque cla-
mor , ñeque ullus 
dolor. A p o c . z Z. 
V. 4. 



?4 
^ fu Dios, como es en sij (x) y levantado Vi debí mus eum fi- . r t i l 

cud eft. x. Joan, enteramente con efta vifta inefable el ve-
lo del Santuario, aparecerá la grandeza de 
fu Gloria : y fe defcubrirá, y poífeerá de 
una vez la realidad , y el complemento de 
todo lo ofrecido en enigmas , y figuras- a 
los antiguos Patriarchas, y Juftos de la 
Ley. Entonces fe verá la verdadera Caía 
de Jacob , Solar de los Predeftinados : la 
verdadera Tierra de Promifsion , Región 
de los vivientes: la verdadera Jerufalcn, 
Patr ia , y Madre de los hijos de Dios: el 
verdadero Reyno de Ifrael , ofrecido al 
Hijo de David : y al fin , fe verá el verda-
dero Pueblo de adquificion, Pueblo de Eí-
cogidos ,Pueb lo de Santos: que unidos en-
tre si con los vínculos de la mas tierna ca-
ridad,reynando Dios en ellos por una int i-
ma comunicación de fu Gloria, y ellos con 
Dios, por la contemplación, y gozo de fus 
infinitas perfecciones,compondrán eterna-
mente aquel Reyno bienaventurado: Rey-
no de la Verdad , Reyno de la Paz, y Rey-
no del Amor. Y no podré yo decir aqui 

con 
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con la mifma íeguridad, que San Grego-
rio, (y) que ad hdc audita inardejcit anirnus: ( y ) 

, A, i i . n . S.Grec.horn.fup. 
que el A l m a , naturalmente chrilt iana, Evang.cap.37. 
íegun la bella exprefsion de Tertuliano, 
ennoblecida con eftas ideas magnificas, y 
íublimes , que la excita, y prefenta á cada 
paílo la Vida del Salvador : y con un pre-
fentimiento interior, y vivo de fu immor-
talidad , íe ag i t a , fe enardece en deíeos: 
(z) Jamque tille cupit afsiftere , ubi f e fperat (z) 
finefnegaudere : y quifiera ya fubir á ocu- S"Gres 'ub l fup* 
par el Trono deftinado á los Eícogidos 
deícle el or igen, y conftitucion del Mun-
do ? No pudiera yo afirmar, que nueftro 
corazon ,f int iendode cerca los ambien-
tes aromáticos, que falen del Paraifo del 
íegundo Adán en eftas noticias de fu Hif-
toria , íe faftidia ya de las coías de la tier-
ra : y llevando con impaciencia las atadu-
ras de la carne, quifiera romperlas de una 
vez , y volar como el Apoftol , á uniríe 
con Chrifto , para nunca mas íepararíe 
de íu amable preíencia por toda la eterni-
dad ? Sin duda , que si y folo le detiene 

Tz la 
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fías ergo babentes 
promijsiones, cba-
rifsimi ¡mundemus 
nos ab omni inqui-
namento carnisy(jf 
fpiritus y perficien-
tes fancrificatio-
nem in t'unoreDei. 
A i Corint . z . c . 
7. V. 1. 
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la eminente perfección de obras , y virtu-
des , que pide la arduidad de efte buelo di-
choío; porqué eífa es (dice el mifmo Apofi-
t o l ) (a) la indiípeníable condicion , con 
que fe ofrecen , y que piden unas promef-
fas tan magnificas : no pudiendo llegar á 
fu poífefsion, fin depurar primero el Alma 
de toda mancha de carne, y de eípiritu 
íobre la bafa del temor de Dios, para per-
feccionar por efte medio nueftra Santifi-
cación. Pero eíla perfección la preícribe 
también , y la enfeña la V ida , y Do&rina 
ceieftial del Salvador del Mundo: lo que 
convence la incomparable utilidad , que 
tiene la lección , y la Hiftoria de efta Vi -
da. 

Porque no es menor la diftancia, que 
fe halla entre la obfervancia de la Ley , y 
la perfección del Evangelio , que la que 
fe advierte entre las prometías del Ant i -
guo , y las del Nuevo Teftamento. Nada 
hay mas vifible en la Vida , y Do&rina de 
nueftro Redemptor, que efta diferencia* 
y en nada fe obferva mas trocado el len-* 

gua^ 
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guage de la Eícritura , y de fus Autores, 
que quando fe trata de la Moral de la Sy-
nagoga , comparada con la de la Iglefia. 
Una breve, y fimple inducción nos lo ha-
rá reconocer con la mayor claridad, y fin 
mucho eftudio. 

Mandaba Dios en el Deutéronomio, 
que fe le amaífe de todo corazon, con to-
da el alma, y con todas las fuerzas de ella. 
¡Y fin embargo de unas expréísiones tan 
enérgicas, y tan fuertes3 no fe halla en 
toda la Eícritura del Antiguo Teftamen-
to , que para cumplir los Hebreos con la 
perfección , que pudieran, efte primero, 
y grande precepto de la Ley , fe les impu-
íieíle , ni la obligación, ni el coníejo de 
renunciar á todas las coías de la tierra : de 
abdicar los bienes temporales, y el cui-
d ado de ellos: de hacer profeísion de una 
abfoluta caftidad:ni de fometerfe por elec-
ción voluntaria a la obediencia, y arbi-
trio de períona alguna privada , y particu-, 
lar 3 no reconociendo los Ifraelitas otros 
Superiores, que los Miniftros públicos de! 

Efta-



Eftado, o del Templo. Pero bien lejos de 
que miraíTen eftas obfervancias con ref-
peto , fe tenia entre ellos por anathema la 
pobreza: por ignominia la efterilidad , y 
el celibato : y la íubordinación á otra per-
lona , que á las Poteftades legitimas, pab-
laba en íu aprecio por flaqueza, o por 
abjecion. El Evangelio al contrario : ele-> 
vando la prá&ica de elle precepto de la 
Caridad acia Dios á una esfera mas alta , y 
mas noble, enfeña , perfuade, y beatifica 
á la Pobreza , harta colocarla en la poífef-
fion del Pveyno de los Cielos: refina a la 
Caftidad, prohibiéndola harta la mas lige-
ra ojeada peligroía, y hafta el mas leve 
penfamiento: y haciendo á los que la pro-
feífan , fin reftriccion al eftado conjugal, 
componer en la tierra un miímo orden 
con los Angeles del Cielo. Al lin , el 
Evangelio encarga la obediencia a toda 
criatura por Dios: y pone por modelo de 
ella al Unigénito del Padre, obediente haf-
ta la muerte, y muerte de Cruz. Ertos tres 
confejos de tan eminente perfección, de£ 

cono-
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conocidos de la Ley Moíayca , y de toda 
la humana Philoíophia, eftaban referva-
dos á la Doóhina, y Magifterio del Salva-
dor y y , lo que es mas , dexo al libre arbi-
trio de los Fieles, poder levantarlos á un 
grado mas heroyco^imponiendolelos ellos 
á sí miírnos por Votos, o por Leyes , cu-
ya tranfgrefsion los hicieíTe reos de un cri-
men capital , y de un íuplicio eterno 5 y 
cuya obíervancia fublimaíTe fu mérito, y 
aumentaífe fu Corona. Para cumplirlos 
con fidelidad, no dudo el Divino Maeftro 
darles á todos un derecho abíoluto para 
romper en fu execucion los vínculos mas 
/agrados de la naturaleza : y para conce-
bir aquel odio fanto , con que , fi fuelle 
neceííario , y íe lo quiíiéílen eftorvar fin 
legitimas caulas , aborrecieífen á íus Pa-
dres , á íus Madres , á fus Hi jos , á fus Her-
manos , á íus Confortes: (b) Adbuc autem, 
1S animam fuam, y aun á íus proprias vidas. 
Buenos exemplos de todo lo referido ha ña 
aqui, nos propone la Hiftoria del Salvador 
en un J o v e n , que teniendo lo baftante 
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para falvarfe , íegun las obras de la Ley, 
con guardar fus preceptos , fué delpedido 
de Chrifto , porque no quilo renunciar, y 
dar á pobres los bienes que tenia: preten-
diendo unir á la poífefsion de las cofas ter-
renas la perfección , que en calidad de DiC 
cipulo fuyo , le pedia el Evangelio. Y de 
igual eficacia para nueftra inftruccion es 
la feriedad, con que reprehendió á otro, 
que pretextaba la dilación , y la cobardía 
de feguirle , con la afe&ada piedad de bol-
Lver á enterrar á fu miímo padre. 

No es menor la diferencia , que hay 
íobre la prá&ica del Precepto de la Cari-
dad acia el Proximo entre la Ley , y el 
Evangelio. 

Confiftiendo los principales efe&os 
de efta virtud en no caufarle daño alguno, 
y en defearle, y hacerle todos los benefi-
cios , que pidieren, o fu confuelo , o fu 
neceísidad 5 íe hallaba efte Precepto natu-
ral , y divino obfcurecido con las malig-
nas tradiciones, y interpretaciones de los 
Maefttos de la Synagoga : pallando entre 
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ellos por máxima ant igua , y confiante, 
qué fe podia, fin lefion de la caridad con 
los Proximos, ordenada por la Ley , abor-
recer al enemigo: y que folo obligaba el 
precepto á amar al amigo , o á lo mas, al 
eftraáo indiferente. El Salvador, con una 
dc&rina derechamente opuefta á cabila-
ciones tan palpables, reftablecio el Man-
damiento del amor del Proximo á fu pri-
mitiva pureza, integridad, y extenfion: 
quitando ella iniqua inteligencia: y man-
dándonos amar cordialmente á nueftros 
mas capitales enemigos: rogar á Dios por 
ellos, dándoles la mejor parte en nueftras 
oraciones : pagar con beneficios las mas 
crueles perfecuciones:y hacer bien de todo 
corazon á aquellos mifmos, que tuvieífen 
el nueftro entre fus manos íangrientas, 
por haver acabado de arrancarnosle del 
pecho. En fuma, él quiío, y nos enfeño, 
que al que nos dieífe una bofetada, por he-
rirnos en lo mas vivo del honor , le pre-
fentaífemos la otra mexilla : que al que 
nos laftimaíle en la hacienda, ynosqu i -

G tañe 
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taíTe el pal io , le dieíTemos también la tú-
nica : que al que maquinaífe contra nuef 
tra vida , o nos hicieíTe otra elpecie de 
agravio , no folo no le tuvieífemos odio, 
ni folie itaífemos la venganza ; fino és que 
tampoco huvieíTemos de concebir, ni ma-
nifeftarla menor feña de indignación acia 
é l , ni con la palabra menos fignificativa, 
(c) ni con la voz menos mal ion ante , ni 
con la mas ligera emocion interior : y que 
de lo contrario nos dieíTemos por reos con-
tra la Caridad : entrando efta virtud hafta 
fufocar en nueftro corazon, y en fu naci-
miento , aun los primeros movimientos 
yoluntaáos de la ira. 

No contento el Salvador con reno-
var el Precepto por medio de eftas divinas 
Reglas , defcendib á fortificarle de un mo-
do tan eftupendo , y con una dignación 
tan increíble, qual jamás pudo caber en 
la imaginación de los hombres. Receloío 
( por decirlo afsi) de que, fiendo el mode-
l o , que el Precepto fenalaba para regular 
nueftro amor con el Proximo ^ el amor 

que 
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que nos debíamos tener á noíbtros mia-
mos: y conociendo que noíotros podíamos 
viciar elle exemplar , y abufar de él contra 
nueftros Proximos , o amándonos á noío-
tros mifmos con deíorden,o aborreciendo-
nos por ignorancia , o con de íeípe ración ; 
invento un medio infalible deaífeguraren 
todo acontecimiento elfuceífo déla Cari-
dad : y nos propuío para ello un modelo 
tan perfeólo , por donde arreglaífemos la 
•nueftra, que jamás íuefie capáz de que le 
pervirtieífen la equivocación, el abuío , ó 
el engaño. Porque, en vez de mandar-
nos , como el Decálogo prevenía , que 
amafiemos á nueftros hermanos, como 
nos amabamos á noíotros mifmos 5 nos 
mando expreílainente, que los amafiemos 
como el mifmo Dios nos amo á noíotros: 
Prototypo de amor tan a l to , y tan exce-
lente , que 110 pudo eíperaríe, ni diícurrir-
fe otro mayor. En él confiftio la novedad 
del mandato del amor del Proximo, (d) 
que el Salvador nos impufo en el Evange-
lio , á diftincion del promulgado por la 

G z Ley: 
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Ley : Mandatum nolpum do TPobis. Ene mo-
do de amar á nueftros Hermanos, pone la 
Caridad á cubierto de toda ilufion ,de to-
da fraude , y de toda maligna interpreta-
ción. Porque el amor de Dios a los hom-
bres es un amor eterno , es un amor puro, 
es un amor conftante,y es un amor univer-
íal. Es eterno 5 porque Dios nos amo por 
toda la eternidad , y fu amor durará con 
ella. Es puro 3 porque no fe mueve de mé-
rito alguno nueftro, ni eípera de noíotros 
retribución condigna. Es confiante 3 por 
fer incapáz de mudanza: y que nada abor-
recerá jamás de todo quanto hizo. Esuni -
verfal 5 porque á todos abraza , y a ningu-
no excluye: haciendo que cayga fu lluvia 
igualmente íobre los buenos, como íobre 
los malos: y que nazca el Sol fobre los juf-
tos , como fobre los pecadores, (e) A qué 

' grado de perfección no fubirá nueftro 
amor, fi por efte modelo arreglamos nuef 
tros oficios , y nueftros afe&os con los 
Proximos? 

Para deícender, y venir á la prá&ica 
de 



45 
de efta theoria admirable de la Caridad, 
pafso el Salvador á poneríe en el lugar dé 
nueftros Hermanos: y á hacerle reíponía-
ble á los danos, o a los beneficios, que les 
hicieíTemos, o dexaíTemos de hacer , de-
clarando abiertamente : que el depreciar-
los á ellos, feria deípreciarle á é l : que per-
feguirlos a ellos, feria períeguirle á é l : que 
lo que executaflemos con el mas minimo 
de ellos, con él lo executabamos: y que 
el a l imento, el veftido, el hofpedage , la 
vifita , y qualquier otro genero de íocor-
r o , que les dieíTemos, o les negaíTemos 
en fus necefsidades, á él mifmo fe lo neg-a-. - o 
bamos ,o concedíamos; ( f ) y como no ( f ) 

. r r 1-u /r J J i- J Matth. IO.V.42^ 
quilo que le libraíie de delito , y de pena 
una íola palabra inút i l , que ofendiere al 
Proximo, o le deíedificaílq (g) tampoco (g) 

>r 1 1 \ . 1 u N Matth. ubi fupr¿ 
quilo negarle el mentó , y la corona a un 
fimple vaío de agua , que fe le dieíle. AI 
fin, fué tan zeloíb de efté amor , que aun 
pofpuío fus derechos á los de nueftros her-
manos , mandando : que antes que íe le 
gfrecieífen los dones en fu Al tar , íe fueífe 

\ 
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á fatisfacer la quexa , o la injuria, que les 
Match?.;. Y.Z4. huvieflemos hecho* (h) no queriendo ad-

mitir fobre fus Aras victima, que no vi-
nieíTe deípojada de la hiél , y coronada con 
las rofas de la Caridad. 

Seria dilatarme demafíado , referir la 
perfección á que el Salvador elevo los de-
más Preceptos de la Moral Moíayca , y 
con que promovio , y purifico la focicdad 
de los Fieles: yá prohibiendo á los Hijos 
de la Iglefia la práótica de las uíuras , que 
permitió á los Ifraelitas con las Naciones 
Gentiles: y queriendo que nofotros fueí-
femos igualmente juftos en efta materia 
con los mas crueles enemigos de nueftra 
Religión , que con los mas obfervantes de 
ella. Yá reftituyendo el Matrimonio á fu 
antiguo honor, y firmeza , con abolir el 
repudio, tolerado á la dureza de los He-
breos : y manteniendo el vinculo de efta 
unión finta 3 con lo qual bolvib á hacer, 
que reflorecieífe entre los hombres la caf-
tidad conjugal, y la mutua fidelidad de 
los confortes. Y qué diré de aquel deícui-



do prudente, con que ordeno mirafíemos 
la nimia íolicitud del comer , y el vertir, y 
demás necesidades temporales, en que 
tanto íe ocupan, y afanan las gentes del 
figlo : careando íobre fu Providencia efta o o 
obligación, y dexandonos íolo á noíotros 
el cuidado de buícar fu Reyno, y f u j u f -
ticia ? Qué de aquel íaludable aborreci-
miento , que debíamos tener á nueftra vi-
da preíente, para aífegurar la eterna ? Qué 
de aquella generofidad , con que por la 
confeísion de fu Fe, y por la oblervancia 
de fus Preceptos, quiío que llevaílemos 
alegremente vernos arraftrados á los Tri-
bunales mas iniquos, cubiertos de opro-
brios, arrojados del comercio de las gen-
tes , y hechos la abominación, ( i ) y el ( i ) 
odio de todos: y que todos deíeaílen vér LuC* y* 
nueftro nombre como infame, borrado 
de la memoria de los hombres ? Qué diré,, 
al fin , de aquella reíolucion heroyca, con 
que debíamos crucificar nueftros mas vi-
vos apetitos : y con que, (quando faltaC 
íen Tyranos, que lo executaífen ) nos ha-

via-



víamos de hacer verdugos de noíotros o 
mifmos, y ahogar nueftra concupifcencia, 
{aliendo á hulear , labrar , y recibir con 
los brazos abiertos las cruces, las ignomi-
nias , y la muerte ? Qué lenguage es efte, 
jamás oido en el Mundo ,hafta que vino 
á fantificarle el Redemptor ? Qué máxi-
mas ion eftas tan ignoradas , y tan opuef-
tas á la fabiduria de la carne ? Qué doótrina 
es efta tan fublhne, que no fe halla , ni 
aun entre los Oráculos antiguos de la E f-
critura ? Doctrina ( refponde San CliryfoC-

(k) tomo ) (k) que hizo ver en plena luz la 
«nífconcÚbil i n f i n ' » di i lancia, que havia defde la im-
nat. in fin. perfección , y íombras de la L e y , á la cla-

ridad , y perfección del Evangelio : y que 
fi la Ley tiraba á formar hombres idóneos 
para una v ida , y bienaventuranza tem-
poral 3 el Evangelio miró á hacer de los 
hombres Inteligencias Celeftes, como def-
tinados á una vida , y á una felicidad eter-
na. Dodrina , que quanto mas inaccefsi-
ble, y repugnante es á la Naturaleza, tanto 
jnas claramente defeubre , que baxó del 

Cie-i 
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Cielo. Do&rina digna de un Hombre 
Dios, que fi nos impuío unas leyes de tan-
ta pureza , y perfección ; también íe en-
cargo de darnos las fuerzas fuficientes pa-
ra pra&icarlas. Doótrina , cuyas lecciones 
folo fe eníeñan , y fe aprenden en la Vida, 
en los exemplos, y en las virtudes del Sal-
vador. Doóhina , al fin, confirmada con 
el teftimonio de innumerables milagrosjy 
milagros de un orden fuperior, mas efpiri-
tual, y mas difícil, que quantos hizo Dios 
antiguamente con íu Pueblo : y con los 
quales nueftra Hiftoria acaba de convencer 
de un modo ineluótable, y hafta la ulti-
ma evidencia , la Divinidad de Chrifto, y 
el deftino eterno de los hijos de Adán. 

No es poísiblereferir, ni menos pon-
derar todos los que contiene la Vida del 
Salvador. Pero, fiendo inevitable al fin, 
que me he propuefto en efta Cenfura , ha-
cer la debida reflexión íobre algunos 5 íolo 
me detendré en los muchos, que incluye 
el Imperio , que el Hijo de Dios tuvo ío-
bre la vida natural de los hombres: el que 

H exer-
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exercio íobre fu propria Vida , {aerificán-
dola á la Cruz , y á la muerte por los hom-
bres : y el que manifefto antes, y defpues 
de morir , íobre la voluntad , y el animo 
de los hombres. Nada intereífa mas nuef-
tra atención, y nueftra Fe , que la seria 
confideracion de eftas tres verdades, que 
íe refieren en íu Hiftoria. 

Y , hablando de la primera de ellas, ja-
más la incredulidad tuvo oííadia para ne-
gar los hechos pofitivos de las tres Refur-
recciones , que executo Jefu-Chrifto , y 
confian del Evangelio : la de la hija de 
J a y r o : la del hijo de la Viuda deNaim: 
y la de Lazaro, deípues de quatro dias 
difunto , y íepultado. A lo mas que fe 
atrevieron Porphirio, Celio, Ju l i ano , y 
otros enemigos declarados de nueftra Re-
ligión , fué á querer obfcurecer , y equivo-
car eftas milagroías operaciones con otras 
fe me jan tes, que fingieron en fusPhiloío-
phos: y mas expreílamente, y con el me-
ditado fin de deíacreditar el Chriftianiímo, 
las que atribuyeron á íu decantado Apo-
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Ionio Thianeo 3 pero por de/gracia no nos 
dieron mas pruebas de el las , ni mas apoyo 
para la credulidad , que la fabuloía ateíla-
cion de Damis, compañero de las peregri-
naciones, de aquel Mago: y las que íobre fu 
narración quifieron deípues añadir de íu 
cabeza Philoftrato^y Herocles: todos tres 
impoftores, conocidos por tales, no íolo de 
los Padres de la Iglefia,y en eípecial de Eu-
íebio Ceíarienfe, que defcubrio, y confuto 
fus preftigios,y fuperílicionesjfino también 
de los Sabios mas juicioíos de la Gentilidad 
en aquellos tiempos. ( 1 ) Efte impío con- ^ 
nato fué uno de los caíos,en que la iniqui- v id- Jacob- Ba-

. . , , 1 r 1 cherium. HiÜor. 

dad , que intentaba mentir para íu prove- critic. Phiiofo-

cho , mintió contra sí mifma. Porque bien Hod.K°pmi !i.Pi" 
lexos de haver tenido e l fuce í lo , que e& fc£fc. i.pag.140. 
peraban fus Autores 3 no firvio de otra 
co ía , que de fortificar con la confeísion de 
los hechos el aííenío de ios Fieles acerca 
de la verdad de eftos milagros: de juftifi-
car lafinceridad de los Evangeliftas, que 
los refieren : y de propagar , y extender la 
noticia de ellos á muchos, á quien quiza 
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no havria llegado hafta entonces la luz 
del Evangelio, y los difpondria para reci-
birla. 

Pues quien no ye en ellos reíplande-
cer la Divinidad , y Omnipotencia del 
Salvador : y por coníequencia la duración 
eterna del Eípiritu de los hombres, tantas 
veces teftificada por él mifmo ? Quién no 
vé quanto exceden en la íubftancia , y en 
el modo eftos milagros , á los milagros del 

Reg.?ícap. j7.V. Antiguo Teftamento? (m) Porque fi Elias, 
zo. & 4. cap.. 4. y £liSe0 refucitaron á los hijos de fus Huef-

pedas bienhechoras, fué dando á enten-
der con la mayor claridad , que obraban 
uno, y otro, no como obra Dios, fino co-
mo hombres puros, y Miniftros de la 
Providencia , dependientes de íus orde-
nes , y fu jetos á ellas. Porque fué, hacien-
do primero ambos oracion áDios , como 
á quien folo pertenecía, y de quien folo 
eíperaban la obra maravillofa, que iban á 
executar : fué practicando aquellos esfuer-
zos extraordinarios de juntar fus bocas 
con las bocas de los difuntos: fus ojos con 

íus 
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fus ojos: fus manos con fus manos : y fus 
cuerpos con íus cuerpos 5 fin que Eliséo, 
aun deípues de tan raras diligencias, pu-
dieífe alcanzar de Dios otra cofa, que el 
que cobraífe algún calor el cadaver} fien-
dole precifo , para concluir el milagro, 
bolver á la oracion : diícurrir por la caía, 
de una á otra parte , como quien íentia la 
dificultad de aquella operacion fobrenatu-
ral : ellrecharfe fegunda vez con el cuer-
po del n iño: boílezar fíete veces íobre íu 
boca : y lo demás , que coníla del Libro 
de los Reyes. Nada de éílo íe vé en las tres 
Refurrecciones executadas por el Salvador; 
antes bien todo lo contrario. Porque bien 
lexos de clamar afligido como Elias, ni de 
dudar como Elíseo para executarlas, fe ob-
íerva en el las , y en El aquella authoridad, 
y poteílad abíoluta, digna de 1111 Dios, que 
tenia en fus manos,y á íú arbitrio la vida, y 
la muerte de los hombres: de un Dios, que 
podia mortificarlos, y vivificarlos: llevar-
los halla las puertas del Abyf ino , y bol-
yerlos á traer de ellas: de un Dios, que 

para 
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para manifeftar fu imperio íobre los vi-
vientes , y íu poder para arrancarlos de los 
brazos del Sepulcro, llamaba fueño á la 
muerte 3 como á quien le era mucho mas 
fácil el reíucitar los difuntos , que á otro 

s . A u g ( í L i i . x. qualquiera el defpertar los dormidos. (11) 
^oan^-com- Y o t r a C0(?T q U i e r e n decir aquellas ex-
cion. tom.3. fol. presiones translaticias, de que uso el Sal-

vador en los fuceífos de la hija del Princi-
pe de la Synagoga , ydeLazaro? No efta 
muerta ( d i xo ) e j j a Niña, fino es duerme. 
Nueftro amigo Lastro duerme : Sanios a des-
pertarle del fueño. Y fi en la refurreccion 
de Lazaro dio á entender , que antes de 
ella havia hecho oracion á fu Eterno Pa-
dre 3 también protefto publicamente, que 
no lo havia executado , porque fin efte re-
cu río le faltaffe para ello el poder, que era 
infeparable de fu Períona 3 fino es para 
manifeftar fu Divinidad al Pueblo, que le 
rodeaba: Tropter Topulum , <¡ui circumftaty 
ut credant quia tu me m i f i f t i . De manera 

s. CynLAiex. ia ( dice excelentemente (o) San Cyrilo Ale-
joan. cap. xandrino ) que la oracion , que no le íer-

v ia 
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vía al Salvador para hacer aquel milagro, 
que pudo execurar fin ella j íervia infini-
to para inftruir á las Turbas , y á los Dif-
cipulos, y en ellos á noíotros: que no íe 
valió de ella en efta ocafion , porque ne-
cefsitaíTe de auxilio ageno para obrar aque-
lla maravilla 5 fino es porque noíotros ne-
ceísirabamos de íus exemplos, y de fu en-
íeñanza : y en fuma , que no oro para si 
mifmo j fino es para noíotros : para i lumi-
narnos , y fortificarnos en la Fe de fu Ori- ^ 
gen Divino: (p) Ne fihus ignorare tur. Cyril. ubi fupr. 

Pero nada hace re faltar mas efta Fe, 
que la gravedad, y mageftad, que brilla 
en las palabras del Salvador , quando 
obraba las Refurrecciones milagroías de o 
que tratamos. Entra en cafa de J a y ro , y 
hablando con fu hija difunta , íe dice : Ni-
ña , leVantate. Encuentra al hi jo de la Viu-
da de Naim , que llevaban á enterrar, y 
le manda lo mifmo , y en el mifmo tono: 
JoVen , a ti te digo , refucita. Llega á la bo-
ca del Sepulcro de Lazaro , y le int ima, 
<jue f i lga luego de él : Layiro, dexa la huef 

fd> 



(q) 
Andr. Cretenf. 
ap.Combefis B¡-
bl.Conc. tom. 
fol.t iz. column. 

( 0 
Idem ubi fupr. 
column. z. 
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f a , y leen a la Vida. Palabras poderoíás! Pa-
labras magnificas, feguidaspromptamen-
te del efedro ! (q) Y íe pueden ver otras 
mas ahíolutas , mas decretorias, ni mas 
parecidas á las que uso Dios en la Crea-
ción del Univerfo ? (r) No fe efta oyendo 
en cada una de ellas aquella Voz de mag-
nificencia , y de virtud, que imprimiendo 
fu fonido eficaz íobre la nada, íaco de ella 
á todas las Criaturas ? O, por mejo-r decir, 
no fe efta viendo en ellas el exemplar , y 
el anuncio de aquella Voz omnipotente, 
que á manera de clarín íonoro, ha de pe-
netrar algún dia hafta el centro de la tier-
r a , para arrancar de íus entrañas, y bol-
ver á la vida á todos los hijos de Adán ? Y 
por ultimo , 110 fe oye en ellas la Voz de 
un Hombre Dios , arbitro de la vida de los 
hombres ? Sin duda , que sí 5 y feria me-
nefter ficarfe los o jos , no folo de la Fe, 
fino de la racionalidad , para no recono-
cerlo. Pues donde eftá aqui la vi&oria de 
la muerte ? Donde fu eftimulo fatal , é in-
exorable , que de nadie fe compadece , y 4 

nin-
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ninguno reípeta ? Todo íé r inde, todo ce-
de al Imperio del Hijo de Maria5 y ató-
nitos los quatro diferentes Senos del Abyf-
mo, al executar eftos milagros el Salvador, 
Eliaban ( F) (dice S a n A g u i l i n ) en una D . A u g u 2 traft. 

expedacion medrofa, efperando todos los ^ ^ 
muertos á oír cada qual fu nombre^promp- bef. tom. 3. foi. 
tos á obedecer á la voz de Chr i í lo , y de- 9 1 

xar el lugar , que ocupaban al punto que 
la oyeílen : y fué meneiler , que el mifmo 
Chri í lo feñalaíTe expresamente a los que 
intentaba reducir á la vida5 para que , no 
diílinguiendo el precepto á alguno , no 
huvieífen refucitado todos. 

Pero íi el Imperio , que Chrií lo exer-
cío íobre la vida de los demás hombres, 
deícubre , y prueba tan claramente fu Di-
vinidad 5 el que tuvo íobre fu propria Vi-
da es de incomparable eficacia , para aca-
bar de convencerla, aun á los ojos de la 
mas terca, y ciega obllinacion. Previen-
do fin duda el Salvador las cabilaciones de 
los Deiílasíobre e í lepunto, lo declaro, y 
proteílo formal , y expresamente con pa-

I la-
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labras incapaces de tergiverfacion , ni de 

]oan cap 10. interpretación alguna, (t) Yo (dixo ) tengo 
y. a- & 18. pote fiad para entregar mi Vida a la muerte $ y 

también para boberla d recobrar ¿orno, y qucm-

do quiera. Y aunque en efta exprefsion íe 
incluyen los dos milagroíos efeótos de íu 
Poder: uno el de fujetaríe eípontaneamen-
te a la muerte de Cruz por la Talud huma-
na,y otro el de fu triunfante Reíurreccionj 
omitiré efte íegundo j porque aunque es 
igualmente cierto , que el pr imero, y mas 
proprio de fu Divinidad 5 pero al fin fué 
un myftério , cuya verdad no tuvo otro 
teftimonio , que el de los Apoftoles , y 
Difcipulos: á el qua l , por mas que lo con-
firmaífen , y rubricaíTen defpues con íu 
propria fangre , todavia lo recuíanan co-
mo apafsionado los incrédulos de nuef 
tros d ias , por la miíma razón , porque lo 
recufaron los Gentiles de los primeros Si-
glos. 

La muerte, pues , del Salvador: efta 
muerte ignominiofa de C r u z , acompa-
ñada de tan dolorofas, como afrentólas 

cir-
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circunftancias: (u) Efta Cruz, y efta muer - pauL c ^ 
te , que fueron materia de eícandalo para cap. i. 
los Jud ios , teniéndola por flaqueza indig-
na de un Dios 5 y objeto de irrifion para 
los Paganos 5 que la reputaron por nece-
dad: (x) Efta muerte fué en realidad (dice (x) 
el Apoftol) uno de los mayores milagros Pau1, ubi fup1, 

del Salvador, en que mas abiertamente 
deícubrib íu Ser Divino , y los theíoros in-
eftimables de íu Omnipotencia, y de íu 
Sabiduría infinita. Pero al mifmo tiempo 
fué un milagro,compuefto de muchos mi-
lagros , cuya notoriedad no íe encerró en 
folo el numero de los Fieles, que íeguian 
fu Doctrina 5 fino es que pafso á la vifta 
de la mas populofa Ciudad de A fia, y 
de todos íus habitadores : en la concurren-
cia de un immenío numero de Hebréos, 
que con el motivo de la celebridad de la 
Paíqua, havian venido de toda la Falefti-
n a , y de las Difperfiones repartidas en 
Egypto , en la Grecia, y otras partes, á 
hallaríe en Jerufalén , que era el centro 
de la Religión j y al fin, fué un milagro, 

I 2 que 
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que tuvo por teíligos á las Gentes de todas 
las Naciones conocidas, que entonces ha-
via debaxo del Cie lo : Parthos , Medos, 
Elamitas, o Perfas: los que habitaban la 
Mefopotamia, la Judéa , la Capadocia,el 
Ponto, la A f ia , la Frigia , la Pamphilia, 
el Egypto, la Lybia Cyrenenle , las Pro-
vincias Romanas , y los JudiosProfelytos 
de Creta , y de la Arabia. Como fe trata-
ba del interés común de todo el Genero 
humano , qual era la Redempcion , que 
fe havia de coníumar con la muerte de 
Chrifto j diípufo la Providencia , que íé 
hallaífe en la Capital de Judéa una creci-
da muchedumbre de períbnas, dé tantas, 
y tan diferentes Regiones: para que afsii--
tieífen , en nombre de todo el Mundo , a 
el mayor , y mas folemne Sacrificio , que 
jamás vieron, ni verán los Cielos, y la 
Tierra j pues en él fe le havia de ofrecer al 
Eterno Padre, por Vi&ima de propicia-
ción , y expiación de los pecados de los 
hombres , la Vida innocente de fu Uni -
génito Hi jo : Cordero Immaculado , que 

aun-
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aunque no íe manifefto , ni fué immola-
do fobre el Ara de la Cruz , hafta el fin 
de los tiempos 3 fué fin embargo la Hoftia 
pacifica , en quien Dios tenia pueftos los 
ojos de toda la eternidad , para reconci-
liar al Mundo configo : y á cuya Sangre 
eftaba reíervado el abrir las puertas del 
Paraiío á los miíeros deícendientes del pri-
mer Adán. Se puede deíear comproba-
ción mas autentica de los milagros exe-
cutados por el Salvador al tiempo de íu 
muerte , que la de tan copioío numero de 
teftigos, muchos de ellos imparciales, y 
los mas de ellos enemigos de íu Períona, 
y de fu Doctrina ? 

Pero , quando eftos faltaífen , baña-
ría el candor, y finceridad, con que los 
refieren los Evangeli ítas, que fueron fus 
Hiftoriadores. Bien lexos de manifeftar 
en fu narrativa la menor íombra de paf-
fion , ni de afección particular acia íu 
Maeftro íe les vé , por el contrario, ha-
blar , afsi de íus ignominias , y humilla-
ciones , como de fus prodigios, y fus glo-

1 idas, 
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rias, con la mifma indiferencia , y frial-
dad, ( fi aísi puedo explicarme) que pu-
dieran ha ver hablado del Hombre mas ef-
traño del Mundo. Y aun , á decir verdad, 
quando refieren los demás íiiceífos glorio-
fos de la Vida del Salvador, y las maravi-
llas , que acaecieron en fu muerte , íe van 
con una celeridad bien reparable 5 pero 
quando llegan á tratar de fus oprobiios, 
de fus tormentos, de fu Paísion , y de íu 
Cruz , parece , que defcanfan a l l i : y que 
han refervado para contarlos todo el bue-
lo de fus plumas 5 pues los refieren tan de 
eípacio , tan de propofito, con una menu-
dencia , con una paufii, y con una indivi-
dualidad , que admiran : y , lo que es mas, 
fin deícubriríe en ellos la mas remota íe-
ñal de compafsion acia Chrifto , ni de in-
dignación, ni amargura contra ios Auto-
res de crueldad tan enorme. Y no es efte 
el proprio caraóter de la verdad ? Sentada, 
pues, por todos los medios imaginables la 
certidumbre de los hechos, que intervi-
nieron en la muerte del Salvador, refta 

folo 



folo hacer íobre ellos las reflexiones, que 
convencen íu Divinidad. 

Murió en efecto el Redemptor 5 pero 
como murió ? Murió como convenía que 
murieífe un Dios Hombre 5 y otro Hom-
bre > que no fueífe juntamente Dios, no 
podía morir de eífa íiierte. Peníamiento 
solido, y íublíme de un Apoftolico, y 
Eloquente Orador de nueftro Siglo, ( y ) 
qué , á no temer dilatarme demafiado, de-
bería poner aquí con toda la extenfioii , y 
energía , que íe halla en íu original. Pero 
para no defraudar á efta Hiftoria , y á íu 
Héroe adorable de una de las piezas mas 
convincentes, entre cuantas han llegado 
á mi noticia de íu Divinidad, me valdré 
en gran parte de la Sentencia , y aun de 
las mifmas palabras de efte grande Hom-
bre : como también del Compendio , que 
hizo de ellas fu iluftre Traductor, (z) á 
qué tendré poco que añadir con mis refle-
xiones. 

Murió ( buelvo á decir ) el Redemp-
tor 5 pero mudo deípues de haver pronof-

tica-

(y) 
El Padre Luis de 
Bourdalve , de ln 
Compañi a de Je-
fus , Serm. de el 
Viernes Santo, 
tom.$. fol. 191, 
de la Edición de 
Madrid de 171 £ 

0) 
El Padre Gabriel 
Bermudez. , de ia 
Compañía de Je-
fus , Confeffor que 
fué de Phelipe V. 
Rey de Efpafia , y 
Confejero de laSu-

•prerna , y General 
Jnquificion. Ibi-
dem fol. j 2o. 
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ticado todas las circunftancias de íu muer-
te : argumento invencible de íu Divini-
dad. (¿uando Yo fuere levantado de la 1 'ierra, 

joan.cíz.v.ji. ( a ) ( dixo delante de un numeroíoconcur-
ío ) entonces traeré todas las cofas a nú. Y 
entendiendo bien las Turbas , que habla-
ba de fu muerte, y muerte de Cruz : fi el 
Meísias ( replicaron) ha de vivir eterna-
mente j como efte, que dice , que lo es: y 
por tal quiere que le reconozcamos , afir-
ma , que ha de morir , y morir levantado 

Joan.ibid. v.u. erL u n a C m z ? ( b ) Condene, {mCúlib el 
Dportet ex ai tari Salvador ) contiene, que el Hijo del Hombre |SUutn bojnwts. * 1 s J 

muera de e j f a fuerte. Que mas clara, ni mas 
publicamente pudo hacer notoria á todos 
la ciencia cierta , que tenia del íuceífo , y 
de la calidad del íuplicio, que aun no ha-
via llegado , ni fe fabía entonces fi l lega-
ría ? Pero aun mas abiertamente íe expli-
co deípues 5 porque ai oírle hablar de fu 
Paísion , mucho tiempo antes que fuce-
dieíTe , no fe dir ía , fino que hablaba de 
una cofa, que havia paífado yá , y que 
hacía la Hiftoria de ella : tan exactamente 

de-
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declara las menores particularidades, (c) w (c) 

n r a 1 Matth. cap, i®. 

iSLofotros ( les decía a Ius Apoltoles) Vamos y. i 8, 
a Jerufalhi, y allí fera el Hijo del Hombre 
entregado d los Gentiles : fera ultrajado , e f 
cameeido, acotado , y crucificado: le afearan 
el roftro con faliVas, y morirá lleno de opro-
brios. Ya havia ligios enteros , que los 
Prophetas havian pronofticado efta muer-
te con todas íus circunftancias 5 para que 
la Prophecia ( dice San Chryíoftomo) deC 
armafle el eícandalo de la Cruz , en que 
havian de tropezar los hombres: y hicief 
íe no folo dignas de veneración , fino de 
adoracion también eftas ignominias. Pe-
ro le hacía la prueba mas lenfible , y con-
vincente con la predicción im mediata de 
Jefa-Chnño, que bienprefto fe cumplió 
á la letra. 

Con la miíma puntualidad fe cum-
plió también en el cataftrophe de íu PaA 
í lon , y de fu Muerte todo lo demás, que 
miraba á efte fuceífo en los Libros de Moy-
sés, y los Prophetas: y que el mifmo SaL 
yador havia declarado expresamente ha-s 

K bla-
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biaba de él , y fe havia de cumplir en fu 
Períona. El precio en que havia de fer 
vendido: el empleo, que de efte dinero fe 
havia de hacer: el repartimiento de fus 
vellidos : las fuertes , que fe havian de 
echar fobre fu Túnica : la Hiél , que le 
ofrecieron: las Efcrituras, que él mifmo 
fe havia aplicado á si: todas eftas cofas pa-
rece , que fueron la regla de quanto íus 
enemigos intentaron contra él 5 como íi 
efectivamente no huviera padecido , fino 
para juftificar los Oráculos, que fe havian 
pronunciado tantos figlos antes, que vi-

(d) nieífe al Mundo:(d) Ut aimplerentur Scrip-
Matth. turd. ^ j j t impleretuy fermo, quem dixe-
J o a m ? 13. rat 3<&c. argumento tan solido , y eficáz_, 

que no fué menefter mas para la conver-
fion de aquel célebre Eunucho, Theforero 
de la Reyna de Etyopia , de quien fe habla 
en los Hechos Apoftolicos. Y no debería 
baftar para los incrédulos de nueftro Siglo? 
Lo mifmo fe debe decir del fecreto de los 
corazones, de que tan claramente fe ma-
niíefto Dueño abíoluto Jefu-Chrifto. Pre-
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dixo á fus Ápoftoles, que uno de ellos le 
havia de entregar, y actualmente tenia eíTe 
peníamiento Judas,que le entrego. Predi-
xo á San Pedro, que le havia de negar.: y le 
negb con efe£to. Le predixo , que no obf-
tante fu caída,íu fe no havia de faltar; y en 
efeóto no faltó la fé de San Pedro. Le predi-
xo, que deípues de íu converfion, havia de 
confirmar á íus hermanos; y con efeóto los 
confirmo á todos.Predixo á la Magdalena, 
que la acción,que acababa de hacer, derra-
mando un licor preciofo íobre fu cabeza, 
havia de íer aplaudida, y publicada en to-
do el Mundo;y en todo el Mundo íe habla 
de ella el dia de oy. Predixo á Jeruíalén, 
llorando poL fu cauía, que havia de quedar 
deñruida , y arruinada, hafta los cimien-
tos; y fué fitiada, faqueada, y deftruida por 
los Romanos, fin que quedaíle en ella pie-
dra íobre piedra. Efta ciencia de lo por ve-
nir, hafta tenerlo abíolutamente en la ma-
no, y poder decir infaliblemente, y como 
Señor de todo : Efto ha de fuceder, aunque 
dependa de un gran numero de cauía s li-

l i z bres. 
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bres , que hayan de concurrir para que íu-
ceda : efte conocer diftintamente, y por sí 
mifmo lo oculto de los corazones: y facar 
á luz íus mas Íntimos íecretos, y las inten-
ciones mas efcondidas, fabiendo mejor lo 
que paíTa, y ha de paífar por el penfamien-
to del hombre, que el hombre mifmo, no 
ion evidentemente ciencia,y conocimien-

gfai«w?v. io. t o u n ( f ) Scrutans corda, i?renes 
3)eus?Un Hombre,que muere de efta íuer-
te,revelando,y deícubriendo lo que no era, 
ni podía íer conocido, fino es de íolo Dios, 
no feria un Hombre Dios ? Solo el de {en-
freno , y la brutalidad podrán negarlo. 

Murió Chrillo 5 pero murió eípon ta-
nea , y libremente j pues murió 3 porque 
quifo morir: murió quando quiío morir: 
murió donde quifo morir: y murió como 
quiío morir. Efte imperio tan abíoluto ío-
bre fu propria Vida , convence fin reptó-* 
ca fu Divinidad; porque íolo á un Hom-
bre Dios conviene diíponer de efte modo 
de fu Vida: y no eftá, ni puede eftár en el 
arbitrio de un puro hombre morir de efta 
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fuerte: fe) Non eft in hominis poteft ate pro- _ , jfe) 

rKoJ 77 7 • i • Ecclei. c.8, y. 8. 
Jpmtum , nec babere poteftatem m ate 

mortis. Extendamos efta prueba. 
Murió Chrifto, porque quifo morir, 

y ofrecerle voluntariamente al íacrificio de 
la muerte. Ya lo havia prophetizado ifaías 
muchos Siglos antes: (h) Oblatus e f t , quia (h) 
i p f e yoluit j y a f s i l o declaro, y confirmo 
el mi fino Salvador, quando cercano y á á 
fu Pafsion : Nadie (dixo) es capaz de qui-
tarme la vida : Yo folo íoy el que puedo 
difp oner de e l l a , ofreciendome á morir 
libremente: ( i ) Nemo tollit animam meam 0) 

o j \ v - r v v Joann.io. v. i8s 

¿i me : dea ego pono eam a me ipjo. Y que co-
fa mas evidente, ni mas fácil de compre-
hender , que efta libertad de Chrifto ? El 
íabía puntualmente ( como hemos vifto ) 
quiénes eran los que le trazaban la muer-
te ; los medios de que fe valían para elle* 
el linagé de tormentos, que le prepara-
ban : íabia qual era el Diícipulo infiel, que 
havia de venderle:los paílos,y negociacio-
nes , que á efte fin fe tramaban. Todo e£ 
to lo labia , y lo íabia en tiempo de poder librar-. 
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libraríe de codo. Pues fi no huviera queri-
do entregaríe voluntariamente á la muer-
te , qué coía mas fáci l , que declinar la 
períecucion, y evitarla ? Quantas veces in-
tentaron íus enemigos acabar con él ? Sus 
mifmos Payfmos de Nazareth quifieron 
en una de ellas precipitarle 5 y porque él 
no quería morir entonces, no lo coníi-
guieron, ni murió : y falib por medio de 
ellos tranquilamente , fin que ninguno íe 

L (k) ^ atrevieífe á echarle la mano: (k ) Jefus au-
tem tranfiens per médium illorum ibat. 

Murió quando quiío, y en el tiempo; 
y hora que quiío. Nada hay mas repetido 
en el Evangelio, que dar por razón de no 
havér logrado los enemigos del Salvador 
darle la muerte en las ocaíiones qué lo in-
tentaron , fino es que no havia llegado la 
hora , que havia él miímo determinado 

joannfc.7. v. 30. para morir: (1 ) Quarebant eum aprehende-
re, nemo mifit in illum manus 5 quia non-

(m) dum^enerathora eius. (m) Tierno abrehen-
Idem c. 8. v. zo. . J x ' 1 . 

dit eum, quia needum Itenerat hora ejus. Y 
aun quando eífahora l lego, y fe entrego 

al 
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al poder de las tinieblas, dexandofe pren-
der en el Huerto 5 manifefto con imperio 
á los Soldados, y Miniftros , que iban á 
executar fu prifion, la libertad con que lo 
permitía : y que ni la aftucia del fallo Dif-
cipulo , ni el poder de los Principes de la 
Synagoga , ni la fuerza de las armas le 
obligaban á entregarte en fus manos 5 fino 
es el que aquella era Ja hora, que havia 
elegido para morir, y eífa era íu volun-
tad. Porque , qué otra coía quiío decir el 
terror, que causo en aquellos Miniftros, 
folo el prcfcncarfe Je íu-Chrif to á íu vifta, 
y decirles aquel Yo foy , con que dio en 
tierra con todos ellos? Qué, aquella recon-
yencion, que les hizo fobre las veces, que 
pudieron prenderle , y no lo executaron, 
quando andaba entre ellos, ya predican-
do á las Turbas, ya enfefiandoles, íenta-
do en el Templo? Qué, aquella reprehen-
íion á San Pedro, quando le mando ém-
baynar la eípada, con que havia herido á 
uno de los familiares del Suinmo Pontífi-
ce , á quien íano alli mifmo : diciendole al 

Apo£ 
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Apoftol, que, fi no quifieífe morir enton-
ces , tendría á fu difpoficion doce legiones 
de Angeles , que le defendieren? 

Murió también donde quiío morir; 
que fué en Jerufalén. A efte fin fubio a 
e l la , anunciando lo que havia de padecer 
en efta Ciudad , comofitio deftinado por 
la Providencia para efte efecto. Bien hu-
viera podido Pilaros debolver fu Cauía , y¡ 

fu Perfona á Cefar : y que murieífe en Ro-
ma, como lo hizo el Proconful Fefto con 
San Pablo r y huviera fido un medio legí-: 
t imo, y eficaz para evadirle de la acula-
cion de los Sacerdotes, y Pharifeos, que le 
calumniaban de que era enemigo del Ce-
far , porque rehufaba crucificarle: y hu-
viera por otra parte confeguido libertar fu 
innocencia de la embidia de eftos hombres 
malvados, como lo havia deíeado aquel 
Prefidente , y aun puefto por obra. Hu-
viera podido también Herodes haverle re-
mitido á Galiléa, y executarle en fu Capi-
tal y pues el Salvador, como natural de 
Nazareth en aquella Provincia, era fub-

dito 

<r 
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dito fuyo , y pertenecía á fu jurif3iccion, 
como el mifmo Pilaros lo reconocio. Pero 
debían cumplirte los Oráculos eternos, y 
la predicción del Salvador, que havia def-
tinado á Jerufalén para Theatro de aque-
lla fangrienta tragedia , que havia de re-
pretentarte en fu Sandísima Períona de-
lante de codo el Univerío. Efte verdadero 
líaac havia de confumar el Sacrificio de íu 
Vida íobre un Monte, cerca, y á la vifta del 
Moría , adonde te havia hecho el enía-
y o , y dibujado la íombra de efte Sacrifi-
cio : y uno, y otro Monte componían par-
te del Templo, y la Ciudad. Efte mejor 
David debia cumplir los votos, que havia 
ofrecido á íu Eterno Padre, delante de to-
do íu Pueblo , en los Atrios de la Cafa del 
Señor, y enmedio de Jerufalén. (n) 

Mudo finalmente como quiío , y del 
modo que quiío 3 efto es, en una Cruz. Ef-
pecie de íuplicio , que él mifmo fe havia 
anunciado varias veces : y que , fegun 
expoficion del proprio Chrifto , eftaba 
pronofticado, y figurado en la Serpiente, 

L que 

00' 
Pfalm.i x f . veri, 
ultim. Vota mea 
Domino reddam 
in c o n f p e f l u cmnte 
Populi ejus : in 
atriis Domus De-
mini } in media 
tui Jerufalem. 

Oportet exaltare 
F'üiufn hominij^ 
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que Moyfés hizo exaltar íobre una Cruz 
en el Deíierto, para íalud de los ifraelitas, 
que heridos de eftos venenofos infeótos, 
ía miraílen. Todas eftas circunftancias, y 
la libertad, y poder que tenia para no mo-
rir, fi huviera querido eximirle de la muer-
te , las manifefto en aquella voz , y cla-
mor grande, que dio al tiempo de eípi-

(o) rar: (o) Clamor, que probaba con la ma-

Êmifá°vÓcVV'mag- yor evidencia , que , fi moria , no era 
nafpiravit. pQ r desfallecimiento de la na tura l eza , n i 

á la violencia de los dolores j fino por 
fu elección, y por fu voluntad. Clamor, 
que dio á entender claramente , que , fi 
quifieífe , todavia podía, aun en aquel ex-
tremo , recobrar las fuerzas, y la vida. 
Clamor, al fin, tan extraordinario, qué 
el Centurión , que le eftaba obfervando 
deíde cerca , y le vio eípirar de efte modo, 
protefto publicamente : que era Dios, y 

(P) Hí iodeDios verdadero: (p) Videns ciutem 
M*rc.c.i£.v.32. ) 1 r O í • r i 

Centutio, qui ex aaVer/o Jtabat, ¿¡uta Jic cía-

mans expirajfet, ait: Vere hic Homo filius 

erat Dei. Si efte Centurión huviera fido 
uno 
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uno de los Difcipulos del Salvador, y hu-
viera diícurrido afsi, pudiera hacerle íof-
pechofo íu teftimonio, y fu diícurío á los 
incrédulos Deiftas, y Socinianos j pero es 
un Gentil, un Pagano el que , de verle 
morir de efta fuerte, concluye, fin dudar 
un punto, que muere por milagro : y íaca 
inmediatamentepor coníequencia de efte 
milagro , que aquel, que aísi moria, era 
verdaderamente Hijo de Dios : Veré Fi-
lms Dei. Que tendrá que reíponder á ello 
la impiedad ? 

Pero añadamos á efte milagro otros 
mas públicos, y mas memorables, que 
acontecieron en la muerte del Salvador. 
Muere efte Hombre, y Varón de dolores 
cubierto de ignominia 5 pero muere ha-
ciendo milagros: y qué milagros ? Quales 
jamás íe vieron , ni íe verán mas iluftres^ 
ni mas notorios. Commovibíe toda la 
Naturaleza al eípirar en la Cruz con de-
monftraciones inauditas, que proteftaban 
íu Divinidad : y diftinguian por eífe me-
dio fu muerte de la de todos los Juftos¿ 

L 2 que 
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que acabaron fu vida violentamente en el 
Antiguo Testamento. Havian perecido 
ya á manos de losjudios los mas zeloíos 
Prophetas , y los Hombres mas íantos, 
que de tiempo en tiempo les havia Dios 
embiado para corregir íus deíordenes, y 
traerlos á la obfervancia de fu Ley 5 pero 
ellos á unos aflerraron , a otros apedrea-
ron , y á todos losperfiguieron. Porque á 
qual de los Prophetas (les decia San Efte-
van ) (q) perdono el odio de vueftros Pa-
dres , y la perfidia de vueftra ingrata Na-
ción? Además de efto,todavía eftaba calien-
te la íangre vertida del Precuríor, Amigo 
del Eípoío : la del Bautifta quiero decir, el 
mas Santo entre los nacidos de mugeres, 
muerto á manos de Herodes á íangre fria, 
por Vi&ima de un incefto. Y Dios, que 
defde lo alto del Cielo eftaba mirando las 
muertes tan injuftas, y tan crueles de fus 
mas fieles Siervos, padecidas por fu amor: 
infenfible , al parecer, para vengarlas, ja-
más permitió á las Criaturas dár por eílo 
la menor feñal de dolor, ni de ira. Muere 

Jefa-



77 
Jefu-Chrifto, y todo el Univerío íe inte-
reíla en fu muerte, y confpira para llorar-
la. El Cielo , la Tierra, los Abyfmos, to-
dos íe cubren de un funefto luto; y fi la li-
cencia , qué alcanzaron de Dios para ma-
nifeftar fu fentimiento , íe les huviera con-
cedido para defahogar íii indignación, 
bien prefto huvieran acabado con los Au-
tores de crueldad tan enorme : armando 
fu zelo á todas las Criaturas para vengar 
al Criador : y defcargando todo el peío de 
íu colera íobre las cabezas de aquellos in-
íeníatos. Pero los defendia (dice S. Aguf-
tin ) (r) la mifina íangre innocente que ^ 
derramaban : v contentos con manifeftar c}r}fi'1 fa"&uisfc 

. jujus e j t y ut ipjutn 
íu dolor por medio de eftraños movimien- peccatum potueñt 

. 1 A 1 R N delere pro quofu-
tos, y agitaciones 5 ei Abylmo entrego Auguft. ' 

los cuerpos de muchos Juftos , que reíiici-
taron á la vida , y íe aparecieron en Teru- TT., ( 0 . 
r IN N • Al c 11 l Vide Alapid. «I 
lalen a vanas Almas Santas, que lloraban Matth. c . z 7 . v . 

la pérdida de fu Redemptor. ( f ) Ea Tierra Editt Venet. 

íe eftremeció con un terremoto univerfal, an ,i.77' ub!^ci" 
* tat Oroíium,Ori-

que abriendo efcantoías, y profundas bo- genem , Eufe-
1 . r r . n n } .v i . r . bium j Plinium, 

cas en la iuperhcie , le iorbio altilsimos & suetoniiu». 
Edi-
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Edificios, y Ciudades enteras. Los peñafc 
eos íe deípedazaron con un eftruendo hor-
rible. El Velo, que cubria im mediata men-
te el San¿la-San¿torum del Templo > íe 
rafeo de alto a baxo. Pero íobre todo, el o 
Cielo , embuelto en las tinieblas de u n í 
noche obícuriísima, hizo que el Sol reti-
raíle fus luces por medio de un Eclypíe 
univerfal: y que las Eftrellas íe dexaíTen 
ver en lo mas ferviente del dia , como ha-
chas melancólicas, que havian de arder, 
y coníumiríe en el funeral del Salvador.; 
De efte prodigio fo Eclypíe dieron teftimo-
nio autentico, y uniforme , no folo los 
Evangeliftas , que lo refieren como cofa 
innegable , y notoria 5 fino es los mifmos 
Historiadores Gentiles : y Phlegon, Li-
berto del Emperador Adriano, hace men-
ción expreíla de él en íu obra de las Olim-
piadas : haviendo fido tan memorable, y 
tan obíervado en todo el Mundo, que dos 
Siglos defpues hablaba de él Tertuliano a 
los Maeiftrados de Roma. como de un ca-
fo, cuya noticia íe coníervaba en fus Ar-

chi-
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chivos : fe) Cura Mundi ccifum reí atura ha- w . (0 

\ J Tert.in Apolog. 

beatis in ArchiYis Vejtris. Elte general deli-
quio del Ciclo, y de la Tierra , en que iba 
á desfallecer todo el Univerío, hizo tanta 
impreísion en un Philofopho Pagano, que 
vivia muy diftante de J u d é a , y mas dis-
cante de la luz de la Fé , que no dudo con-
cluir : que folo un Dios paciente , Autor 
de la Naturaleza, podia íer la caufa de que 
toda ella íe reíintiefTe , y de unos efeótos 
tan extraordinarios , que traftornaban de 
aquel modo el orden de las colas. Aque-
llas tinieblas fueron para el gran Dionyíio, 
todavia Idolatra, un manantial de luces: 
o á lo menos le diípuíieron á recibir con 
iumiísion las verdades del Evangelio, y 
las Inftrucciones divinas del Apoftol. Y 
noíotros, que fibémos por la Fé , y por lo 
que nos dicen las Eícrituras, que jamás íe 
vio en el Mundo una commocion tan uni-
veríal en la muerte de algún J u f t o , por 
mas favorecido que fueífe de Dios, íeré-
mos menos dóciles para perfuadirnos , á 
que,no un Propheta, no un Hombre San-

to, 
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to, fino íolo un Hombre Dios pudo fer ca-
paz de poner en deíconcierto con íu muer-
te á codas las criaturas , y empeñarlas á 
unas demonftraciones tan violentas de fen-
timiento ? 

Pero el milagro de los milagros , y el 
que debe caufarnos (dice San Chryíofto-
mo) mas admiración, y confundir a los 
incrédulos en efta materia , es el imperio, 
que exercio Chrifto en los ánimos de los 
hombres, yá por medio de fu Períona, 
mientras vivió íobre la tierra, yá por el 
minifterio de fu Palabra , y de íu Doctri-
na , deípues de fu glorioía A fceníion á los 
Cielos.Quando no huvieífe executado otro 
alguno en todo el curio de fu Sandísima 
Vida, ni en la ocafion de íu muerte: quan-
do ni huvieífe lanzado los Demonios de 
los cuerpos, que poíleian : ni huvieífe f i -
nado enfermos , refucitado difuntos : ni 
mandado á los Elementos con la autori-
dad que confta de la Efcritura : y al fin, 
quando no huvieífe hecho todas las demás 
obras maravillólas, que refieren los Evan-
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gelios j eñe íolo dominio íobre la porcion 
mas noble del corazon humano, que es la 
Voluntad , bailaría por si para probar íu 
Divinidad con evidencia.No puede negar-
íe , que el conocimiento, y penetración 
délos mas Íntimos fecretos del Alma, y 
del interior del hombre por medio déla 
Prophecia, es un milagro de primer orden, 
y refervado (como antes decíamos ) á íolo 
Dios. Pero mover fu corazon , y condu-
cirle hafta lograr los fines intentados por 
fu Providencia , es , á mi juicio, un mila-
gro de mas alta esfera , y dignidad, qué el 
conocerle. Porque , al fin, la Ciencia de 
Dios, ni es caufa , ni influye en las accio-
nes libres de los hombres; pues obra inde-
pendiente, y fin reípeóto á fu voluntad. 
Pero mover fu corazon , y moverle eficaz-
mente , fin derogar por eílo un íolo punto 
á los derechos de fu libertad: moverle á re-
nunciar al ímpetu de fus mas vivas pafsio-
nes , y de fus inclinaciones mas violen-
tas , no folo fin repugnancia, fino es con 
fuavidad, y deley te : moverle muchas ve-

M ees 
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ees en un momento , y fiemprede acuer-
do con fu libre alvedrio , fin que le fea ne-
cesario gaftar , ni tiempo , ni perfuafion 
para coníeguirlo. En una palabra. Hacer 
Dios del Hombre, y en el Hombre todo 
quanto quiere, fin que el Hombre dexe de 
querer libremente todo quanto hace: elle 
milagro (digo) es fobre todos los milagros 
del Redemptor, el mayor, y acaíoel me-
nos conocido de todos quantos executo 
antes, y deípues de morir. Y qué de exem-
plares en efta eípeciede milagros ,110 nos 
fubminiftra la Hiftoria del Evangelio, que 
fe refieren también en la prefente? De efte 
numero fon las maravillólas conversones 
de San Pedro, de San Phelipe, de Santia-
go, de San J u a n , de la Magdalena, de San 
Mathéo , como también la famofi del 
Buen Ladrón. Y fi Porphirio 5 y Juliano 
íe huvieran querido aprovechar déla ad-
miración , que les caufiron Ins repentinas 
mutaciones de eftas grandes Almas 3 ni 
huvieran eícandalizado á la Iglefia con fíi 
Apoftasía, y Deíercion: ni huvieran pre-

ten-
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tendido arruinarla Religión con fuseícri-
tos, y con fus períecuciones. Pero ellos 
hicieron, fin querer, el Panegyrico á ellos 
milagros, y íe cegaron con las mifmas lu-
ces ; porque reconocieron , que folo un 
Dios era capaz de hacer ellos meca mor-
phofis del corazon humano , tan íobre las 
fuerzas de la naturaleza : y debiendo infe-
rir de ellos la Divinidad de Chri í lo , que 
los obraba, y rendirfeála Fe; recurrieron 
para negarlo, y perderle , al miferable efu-
gio de calumniar de impoílura , y ficción 
la relación de los Evangeli í las, que los 
teílificaban: y á capitular de temerarios, 
e imprudentes Á los Apoíloles , y Dilci-
pulos del Salvador, como á hombres, que 
íe dexaban períuadir, y íeguian, fin diícer-
nimiento , Á qualquiera que los llamaba; 
como fi el reíplandor de la Divinidad ocul-
ta , que aparecía con magellad en el íem-
blante de Chri l lo , no fueíle ( dice San Ge-
ronymo ) baílantemente poderoío para 
mover fus ánimos, y traerlos Á fu conocí- D. H,cr. lib. r. 

\ r ( \ r - j . \ r 1 v r Commentar. ia 
miento, y a íu amor: (u) Lertefulgor t p j e , Matth> cap ^ 

M 2 & 
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O? Maje/las (DiVinitatis oecultd , qu& etiam in 

humana faeie relucehat, ex primo ad fe Viden-

tes trahere poterat afpe Bu. 

Pero al fin , los Apoftoles ( íe me di-
rá ) eran los mas de ellos una pobre gente: 
de una extracción humilde entre los Ju -
díos : fin recomendación alguna exterior 
de riqueza , b dignidad, que pudieífe auto-
rizar fu definieres en la renunciación, que 
hicieron de todas las cofas , por feguir al 
Salvador: y fin mas literatura , política, 
ni ciencia , que la que pudieron aprender 
entre los nudos de unas redes, una meía 
de cambio, la proílitucion , y el latroci-
nio: Efcuelas á la verdad de bien poca inf-
truccion para cultivar el animo: y que ref-
pe&ivamente p radicaron en íus princi-
pios San Pedro, los hijos del Zcbcclco, 
San Mathéo, la Magdalena , y Dimas. En 
fama , todos, o la mayor parte de ellos 
eran hombres idiotas, contemptibies, y 
capaces de alucinarle fácilmente con el sé-
quito , que empezaba á conciliaríe la gra-
vedad , do&rina, y obras extraordinarias 

de 
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de Jeíu-Chrifto. No íe dexaban períuadir 
tan ligeramente los que eftaban mejor 
inftruídos, y tenian mas que perder, co-
mo eran los Maeftros de la Synagoga 5 y 
acafo por eíía razón eran muy pocos los 
que íe contaban entre los Diícipulos del 
Salvador. Pues Nicodemus, que fué uno 
de ellos, y trato con íu Mageílad de bue-
na fe , y con animo de aprovecharle de íu 
comunicación, y doótrina, no íe convirtib 
fino es con mucha dificultad , y deípues 
de haver expucfto con bañante calor las 
dudas, y reparos, que íe le ofrecían , antes 
de aílentii^y rendirle á dar crédito á las íen-
tencias myfterioías, que Chrifto le propu-
ío á efte Maeftro de Iírael. Afsi difeurria an-
tiguamente la impiedad délos enemigos 
déla Religión Chriftiana 5 y quiera Dios 
no difeurra también ahora del mifmo mo-
do la de los modernos Deiftas. 

Pero efta objecion, que tan plaufible 
les pareció á aquellos miíerables , no firvib 
en realidad de otra cofa , que de realzar, y 
hacer él ultimo hyperbole, que íe debe ha-

cer 



86 
cér íobre la grandeza de efta claífe de mi-
lagros, de que vamos hablando: y de 
probar concluyentcmente, y con íus mia-
mos principios, que para mover al cora-
zon humano , 110 fué de menor eficacia el 
Imperio de Chrifto, quando lo exercio por 
medio de fu Divina Palabra , y el Minifte-
rio de los Apoftoles, que la anunciaron al 
Mundo defpues de íu muerte, que quando 
lo practico por sí mifmo, viviendo en la 
Tierra. Antes bien íe puede decir con toda 
íeguridad, que, atendiendo á fas efe&os, 
fué mucho mayor: y que en efta eípecie de 
obras maravillofas fe cumplió literalmente 
lo que el mifmo Chrifto dexo dicho con 
una aífeveracion particular,y energica, ha-
blando de fus milagros á los Diícipulos, 
aífegurandoles: que ellos, y todos los que 
creyeííen en él , harían aquellos mifmos, 

(x) que él hacia, v mucho mayores, (x) Y 
efectivamente 'ello fué afsi. Porque f, el 

inme , opera qu* Salvador COn fu palabra , y íu preíencia 
ego fació , er i p f e 1 i i • 1 i r> 1 

faáet > w major* ciño el exercicio de efte admiraoie Poder 
vJ.°x í a fola una Nación , y á íolo un País tan li-

mi-
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mitado como la Judéa , porque entonces 
no debía íalir de él 3 ni extenderle á mas 
la predicación del Evangelio; los Apollo-
Ies , por medio de íu palabra, le dilataron 
á todas las Naciones, y Regiones del Uni-
verío. Y fi el Salvador en períona, y ha-
blando por si mi ímo , íantifico á un cier-
to , y contado numero de Diícipulos, y 
de Fieles , que le fíguieron ; los Apoíloles 
con la promulgación de fu Divina Pala-
b r a , atraxeron á Chrií lo, y conquiílaron 
para Dios innumerables Gentes : y con la 
Fe, que propagaron , hicieron mudar en-
teramente el femblante de toda la Tierra: 
y eíle es el milagro , de que jamás íe ha 
hecho, ni puede hacerfe la debida ponde-
ración , y con que voy á concluir mi Cen-
íura. 

Porque eílos Hombres ignorantes, 
eílos Hombres flacos, eílos Hombres def-
preciables por todos fus reípetos, hicieron 
ver en si mifmos, en fus Proximos, y con 
una Do&rina generalmente reprobada, y 
opueíla á los dictámenes, y coílumbres 

del 
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del Mundo, con quanta verdad Dios ha-
via prometido para el tiempo de la Ley de 
Gracia deftruír, y avergonzar la fabidu-
ria de los Sabios , y la prudencia de los 
prudentes del Siglo : eligiendo á efte fin, 
y para confundir fu vanidad, los inftru-
mentos mas contemptibles, mas débiles, 
y mas rudos, que pudo hallar á la mano 

¡i.ad Corinth. v. fu Providencia, (y ) 
t ^ n . &feqq. Porque, considerando á eftos Hom-

bres en orden á si mifmos, y al efe&o, que 
hizo en ellos la Palabra de Dios, que oye-
ron de boca de fu Maeílro , preguntémos: 
quales eran antes de haverla recibido? To-
dos lo fabémos, ( refponde San Chryfof-
tomo) y los Autores de la objecion pro-
puefta nos defcriben fielmente fus calida-
des,con malevolencia; mas fin hacerles in-
juria alguna. Pero quales fueron defpues 
de haverla abrigado en fu corazon , y fa-
zonado al calor del Efpiritu Santo ? Vea-
moslos falir del Cenáculo de Jerufalén , y 
arrojarfe á fus Plazas. Son por ventura los 
mifmos ?. Se parecen en algo ? Pues quién 
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hizo una transformación títn prodigioía ? 
Quién troco fu ignorancia en una íabidn-
ria celeítial,y fublime: fu cobardía,y timi-
déz en una magnanimidad heroyca: fu ab-
jecion,y abatimiento en una generofidad 
arreftada, y noble ? Quién fino la Palabra 
de Dios: ella Palabra eficaz, y penetrante, 
que pronunciada por la boca del Verbo he-
cho carne, entro á lo mas interior de aque-
llos pechos Apoítolicos: y borrando en 
ellos todas las impresiones groíTeras de fu 
crianza, y de fus ocupaciones baxas, y ma-
teriales , immuto fus efpiritus, iluftro fu 
mente, dilato fus corazones, y los hizo ca-
paces de las altas empreíías, á que el Cielo 
los deftinaba. Y caben por ventura en los 
mayores hyperboles lasglorioías hazañas 
de ertos Héroes de la Religión? Se pueden 
explicar , como íe deben, las arduas con-
quiftas, que hicieron en los ánimos de los 
hombres con la Palabra Divina , que íu 
Maeftro les mando anunciar á todos ? Id> 
( l e s d i x o ) alUniVerfo Mundo 3 y predicad el 

Evangelio d toda criatura, (z) Solo un Hom- Marc. cap. 

N bre 
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bre Dios podía hablar de efta fuerte , é im-
ponerles con fuceífo , y con prudencia efta 
obligación, y eñe precepto ; y íolo unos 
hombres in (pirados de un Hombre Dios, y 
animados de un Hombre Dios, podian, fin 
del irar , refolveríe á obedecerle. Porque, 
detengámonos un poco en eftas palabras. 

Id. A quién íe manda efto ? A doce 
pobres Pefcadores , de las calidades , que 
hemos referido, (a) Pero adonde han de ir? 

Marc. ubi fupr. A una íola Ciudad ? A una fola Provincia? 
A un folo Reyno , como antiguamente 

ChryfofLhomil- Dios embiaba á los Prophetas? (b) No 
ij.itiMatth.fub f reíponde San Chryfoftomo) : InUntier-
médium. V 1 J . ' r . . 

furn Mundum j a todo el Umverío Mundo: 
Et hunc. Y eífe (añade efte Padre) Mariis cri-
winibus oprejfum , cubierto , y oprimido de 
idolatría , de impiedad, y de corrupción. 
Y á quién han de intimar la comifsion que 
llevan? Por ventura á los idiotas, o á los fá-
bios? A los poderoíos, o á los débiles? A los 
nobles, o á los plebeyos? A los pobres, o á 
los ricos? A todos: Omni creaturA. Empera-

dores, Reyes, Magiftrados, Pueblo, Vulgo, Li-
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Libres, Efclavos, Judíos, Barbaros, ó Grie-
gos. ISLon e f t diftinEito. (c) Todos la lian de 
oír: y á todos íe les ha de hablar igualmen-
te , y fin diftincion. Y qué íe les ordena, 
que anuncien , y prediquen ? Evangelium. 
El Evangelio. Es decir: una Doótrina, que 
deftruia por el pié todas las ideas, que íe ha-
llaban univeríalmente recibidas, y autori-
zadas como Leyes en los eípiritus, en las 
coftumbres, y en la práctica de todos los 
hombres. Una Doótrina, que havia de 
deftronar á los Idolos, como Dioíes men-
tidos , de fus Aras , y de íus Templos 5 y 
que havia de colocar en el los, para que 
fuelle adorado como verdadero Dios, á un 
Hombre condenado por toda fu Nación: 
que acababa de morir en un publico, y 
afrentoío fuplicio, con la nota de infame, 
de íedicioío , y de blasfemo. Una Doótri-
na, que les obligaba á renunciar á las luces 
mas vivas de fu entendimiento, para dár 
aífenfo firmé , aun á rieígo de la vida , y 
de todas íus fortunas, á unos Myfterios in-
acceísibles á la razón humana , y fuperio-

N 2 res 
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res á todos los conocimientos naturales. 
Una Do&rina , que les havia de eftrechar 
á que fe negaflen á si miímos, y á los im-
pulíos mas furioíos, y violentos de una na-
turaleza corrompida, y abandonada a los 
fentidos. Una Dodrina , que mudaba en-
teramente el Syftéma de la Religión, y dé 
las coftumbres eftablecidas de muchos Si-
glos antes en todos los Pueblos, en todas 
las Gentes, y en todas las Naciones de la 
tierra : y que traftornaba de alto á baxo 
el objeto del Culto: los medios dé adorar-
le : las obras con que quería íer íervido: 
los Sacrificios, que fe le havian de ofrecer: 
y las Victimas,con que fie le havia de apla-
car. Al fin , una Do&rina, derechamente 
contraria ala carne, y á la íangre : toda de 
pobreza,toda de humildad,y toda de Cruz. 

Pues una empreíía de efte cara&er, 
que mirada á las luces mas efcafas de la 
prudencia , y de la razón, fe tendría por 
fueño , o por locura, podía fer obra de un 
puro Hombre, ni que un puro Hombre la 
pudieífe mandar con finceridad, empre-. 



101 27 
hender con eíperanza, íeguirla con íucef-
l o , y llevarla hafta íu colmo, y perfección? 
No íe debia tener efto por un milagro, 
compuefto de infinitos milagros de un or-
den fuperior , y todo divino ? Pero al fin, 
ella íepuío en práctica , y fe configuio en-
teramente por los mifmos medios , que la 
Politica del Siglo pudiera haver ideado pa-
ra frullrarla, o deftruirla. Porque eífa mif-
ma pobreza , eíla mifma humildad , eíla 
mifma Cruz , que ocultaban , y obícure-
cian la Dignidad del Salvador, y podian 
haver de/acreditado íu Doctrina: ellas mif-
mas la eftablccieron en todo el Mundo, y 
le hicieron reconocer á él por verdadero 
Dios. Pues fi como á Dios fe le debia el 
Reyno , y el íupremo dominio de todo lo 
criado 5 eífe dominio, y eífe R^yno le fun-
do , y le empezó á exercer deície el Trono 
déla Cruz : (Rcgnaüt a lignoDeus. (d) Si Ecdef.mHymn. 
como á Dios, y Padre univerfal fe le debia D ü m ' ^ fs ion-
también el amor, y el obíequio de todas Curn exaitatus 
1 r^ • rC \ T ' re r fuero a terrajom-

las Criaturas 5 eile obíequio, y eíle amor fe ma traham ad me 

le atraxo á si defde la Cruz, (e) Si como á ipfum' Joan-cafo * / I 2. • Y* J 2. o Dios, 
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Mortem autem 

Crucis 5 propter 
quodZ3" Deus exal-
tavit illum : W 
dedit illi nome fu-
per omne nomeny 
ut in nomine J e f u 
omne ge nafie Si atur 
Cceleftium } Terre-
flrium , & Infer-
norum. Ad Phi-
lip. cap. í. v. 8. 

94 
Dios, y Juez de los Angeles , y los Hom-
bres , debían todos proteftarle el mas pro-
fundo refpeto , y adoracion , por la Cruz 
fué exaltado de fu Eterno Padre , dándole 
un Nombre fobre todo Nombre: al qual 
doblan la rodilla, adoran , y temen todos 
los Efpiritus del Cie lo, de la Tierra , y del 
Infierno. ( f ) Y qué otra cofa eftán viendo 
nueftros ojos , que el exercicio de efte Im-
perio de Chrifto fobre los corazones de los 
hombres, y el cumplimiento, y los efeólos 
de eftas Prophecias,que mucho antes de efi 
tablecerle, los anunciaron? Porque, fi bien 
fe atiende, lo que era punto de Fé (solida 
reflexión del famofo Padre Bordalue , de 
cuyas palabras me valgo para concluir dig-
namente mi Aprobación ) „ Lo que era 

punto de Fé ( dice efte grande Orador) 
para los Chriftianos de aquel tiempo, ha 
dexado en alguna manera de ferio para 
noíotros j pues fomos teftigos de la ver-
dad, y no hemos menefter cautivar nue t 

,, tros entendimientos para creerla.Los So-

1 beranos de la Tierra doblan al prefente 
.. la 

» 

yj 
3) 
3) 
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la rodilla delante del Crucificado. Los 
Principes, y Principes nueftros mas Au-
guftos, ion los primeros que nos dan 
exernplo,y no depende fino de noíotros, 
al verlos el dia de oy al pié del Altar ado-
rando á Jeíu-Chrifto en la Cruz, conío-

„ larnos, y decirnos á noíotros mifmos: 
Efto es lo que me havia pronofticado San 
Pabloj y efto,que en tiempo del Apoftol 
huviera yo tenido por fueño, es lo que 
oy veo,y de lo que no puedo dudar. Pues 

j) 

33 

33 

33 

33 

» 

33 

33 un Hombre , cuya Cruz , fegunla bella 
, , exprefsion de San Aguftin , ha paífado 

deíHe el lugar infame de los fuplicios á 
colocarfe fobre la frente de los Monar-
cas, y Emperadores : A locisfuppliáorum 
ad frontes bnperatorum. U n Hombre , que 

fin otros medios , fin otras armas, por la 
virtud íola de la Cruz,ha vencido la Ido-
latría , ha triunfado de la fuperfticion, 
ha deftruido el culto de los falíos Dioíes, 

„ y ha conquiftado todo el Mundo, quan-
„ do los mayores Reyes del Mundo neceíl 
„ fitan de tantos focorros para las me no-. 

„res 

33 

3> 

33 

33 

33 

3) 

33 

3) 
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res conquiftas. Un Hombre, que, como 
canta la Iglefia, hallo el modo de reynar 
en lo mifmo con que otros dexan de vi-
vir, efto es, por medio de un Leño , que 
fué el inftrumento de fu muerte. Y , lo 

„ que es aun mayor portento , un Hom-
bre,que havia declarado en fu Vida, que 
todo fe havia de cumplir, y que deície el 
inftante en que havia de íer levantada 
de la tierra, havia de atraher á si todas 
las cofas, queriendo con ellos términos 
figniíicar el modo con que havia de mo-
rir , como lo obíerva el Evangelifta: Un 
Hombre tal,no es mas que Hombre? No 
es Hombre,y Dios juntamente? Qué vir-
tud no ha tenido la Cruz, en que le con-
templamos , para obligar á los Pueblos 
á que le adoren ? Quántos Apoftoles de 
fu Evangelio, quántos imitadores de fus 
virtudes, quántos ConfeíTores, quántos 
Martyres, quántas Almas Santas, dedi-
cadas á fu Culto , quántos Difcipulos 

_ abraíados del zelo de fu gloria 5 diga-
,, moslo mejor, quántas Naciones, quán-

tos 

3} 
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yy 
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„ tos Reynos , quántos Imperios no ha 
„ conquiílado con el oculto , pero omni-
„ potente atraótivo de eíla Cruz ? Halla 
aquieíle infigne Jeíuita , en cuyas manos 
quiero dexar la pluma 3 pues nada hay que 
añadir á tan eficaz argumento. 

Se e 11 raña ra, fin duda , que me haya 
extendido en eíla materia, aun mas de lo 
que ofrecí al principio, y de lo que permi-
ten los ceñidos limites de una Ceníura: de 
la qual me huviera deíembarazado bien 
preílo, aífegurando, que eíla Obra no con-
tenia , como efectivamente no contiene 
cofa alguna, que fe oponga, ni á las reglas 
de la Fe, ni á la pureza de las coílumbres 
chriílianas. Fero deberá ceífar la admira-
ción , fabiendo, que como Hijo de la Igle-
fia , no he podido hacerme iníenfible á la 
aflicción, con que a&ualmente fe halla eíla 
Madre común de todos los Fieles , que 
ocurre oy á fus hijos, para que con oracio-
nes , y obras de penitencia la ayuden á de-
fenderfe del eípiritu de divifion , y de cií-
m a , que amenaza á raígar la Túnica in-

O con-



confutil de fu Efpofo Jefu-Chrifto 5 y á 
oponerfe á los atentados de la impiedad , y 
de la irreligión , que quieren deípojarle del 
alto derecho de la Divinidad , infeparable, 
y effencial á fu Sandísima Períona. Sería 
engañarme demafiado, fi me perfuadieífe 
á que podía haver añadido de miproprio 
caudal, prueba, o argumento alguno, que 
no hayan ufado ,con mas felicidad que yo, 
los Padres, y Do&ores de la Iglefia , que 
han tocado efta parte del Dogma Catholi-
co. Pero también feria en mí unaomifsion 
culpable no valerme de fus armas en una 
ocafion tan oportuna , para vindicar las 
excelencias del Héroe Divino, cuya Efta-
rúa , libre de toda objecion , y con todo 
el lleno de íus perfecciones, es lo primero 
que debe ponerfe á la frente de fu Hiftoria. 
No es efte oficio el que tocaba á fu erudi-
to Traductor-, fino es á los que califican la 
Obra,gradúan íu mérito , y íe intereílan 
en íu utilidad. Las muchas que ha tenido 
la Hiftoria del Pueblo de Dios para la edi-
ficación de los Fieles, anuncian, y afian-

zan 
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zan otras incomparablemente mayores á 
la Hiftoria del Salvador, y á el Eftableci-
miento de la telefia. o 

té* Y con efeóto, el íuceílo lia correípon-
dido enteramente a mis eíperanzas, y á los 
anuncios, que íobre efte particular dexé 
hechos en mi Ceníura ,quando efta gran-
de Obra íe imprimió la primera vez. Pues 
por motivos de alguna coníideracion, y 
por juftos rcípetos, que me obligaron á 
ello, he eftado en obíervacion, y á la vif-
ta de los efe¿los, que hacía íu lección 
en los ánimos de los Fieles: y fi deícubria 
en ellos algunos de los inconvenientes, 
que fin fundamento fe pronofticaban de 
íu publicación. Nada ha havido mas con-
trario al fuceífo , ni jamás íe ha vifto te-
mor mas claramente deímentido de la ex-
periencia. Porque bien notorio es, que por 
razón 

de mis Minifterios, y de los Oficios 
de Confeífonario, de Pulpito , de Coníul-
tas particulares, y de dirección de Almas 
de eípecial virtud , me veo precifiido á O 2 tra-
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tratar con toda fuerte, y claífes de perío-
nas: y que como deudor á todos, en quan-
to alcanzan mis débiles fuerzas, no me 
n iego , ni á los f ib ios , ni á los ignorantes: 
ni á los pobres, ni á los ricos : ni á los de 
mediana gerarchia , ni á los de Ínfima ple-
be : ni á los Seculares, ni á los Religiofos. 
Deípues de todo, y de haverme informa-
do , con eíludio particular , íobre las cau-
ías de los temores que íe divulgaron } yo 
haría una traycion enorme al honor de la 
verdad, á la caufa de Dios, y al bien de las 
A lmas , fi no bolvieíle á abrir miCeníu-
ra : y aunque fea á coila de la paciencia 
de los Lé&ores, no añadieífe á ella lo que 
me ha hecho ver , y tocar con las manos 
mi cuidado , y mi zelo íobre el íucefío de 
ellas dos Obras: y lo que me han affegu-
rado quantas períonas do¿bis he coníulta-
do fobre ellas, y fon de mi mifmo d i f a -
men. 

Porque bien lejos de hallar el mas 
Jrninimo inconveniente, de los que íepro-
noílicaban, en que fe publicaífen, proteflo 

de-
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(delante de Dios , que me ha férvido de 
indecible coníuelo ver la copia de bendi-
ciones , que fu Providencia ha repartido 
íobre quántos las han leído de buena fé, 
y fin animo de criticarlas, o por ignoran-
cia , o por emulación , o por eícrupulo, b 
por otros motivos, que yo no alcanzo. El 
anfia , con que los Fieles han arrebatado 
de las manos de la Prenía una , y otra 
Obra, obligando á repetir las íegundas im-
prefsiones á pocos meíes deípues de las pri-
meras , que desparecieron en un punto} 
es un teftimonio vivo , de que fin duda en 
ella fe oye la voz del Soberano Paftór de 
las Almas 5 pues tan promptamente , y 
t an fin equivocarle con otra alguna , la 
entienden , y la liguen las Ovejas del Re-
baño de Jefu-Chrifto. Porque , lea por la 
hermofa variedad de fuceílbs, que eftas 
dos Hiftorias incluyen : fea porque en ellas 
110 bacila el aífenío , como en las Hifto-
rias Seculares , acerca de la verdad de los 
hechos que contienen 5 pues no eftrivan 
íobre menos apoyo , que la divina veraci-

dad 
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dad de la revelación : fea por cierta unción 
oculta, que eíparce en todas ellas fu Autor 
él Eípiritu Santo: fea por todo j u n t o l o 
cierto es , que los Fieles han hallado en fu 
lección unos atradivos tan eficaces para 
íu interior aprovechamiento, que les han 
hecho perder el defeo , y el guita á los Li-
bros profanos, de que tanta copia facilita 
la Imprenta , y que con tanta libertad íe 
hallan , y permiten en las Antefalas, en 
los Eftrados, y en los Gavinetes aun de las 
familias mas bien reguladas. Puedo depo-
ner , como teftigo ocular , de muchos Su-
getos , que fin otra violencia , ni perfua-
fion, que haver comprado, y leído eftos 
Libros, o por fu curiofidad, o para fu pro-
prio aprovechamiento : y dexadolos def-
pues fin defignio , á difcrecion de la fami-
l i a , han logrado defterrar enteramente de 
fus cafas los Libros de Comedias , los de 
Novelas, y ot ros , que in fe nfible mente 
corrompen las coftumbres de la juventud. 
Ya era efta demafiada ventaja para el apre-
cio con que debían recibirfe eftas dosObras; 



pero lo que mas debe llamar nueftra con-
fideracion á favor de ellas, es haver forma-
do los Fieles con la primera del Pueblo de 
Dios , un concepto mas alto, y mas digno 
de la excelencia de nueftra Religión : una 
idea mas fublime , y elevada del amor de 
Dios á los Hombres: de íu paciencia en 
fufarlos: de fu feveridad en caftigarlos : y 
de íu facilidad, y clemencia en perdonar-
los fus yerros. Tanto mayores frutos fe 
han legrado con lalegundade la Vida de 
nueftro Salvador , y Eftablecimiento de 
la Iglefia , quanto es mas eficaz el cuerpo 
que la fombra, y la realidad que la figura. 
Porque , fuera de los que llevo referidos y 
fon comunes á ambas Hiftorias $ con la del 
Hombre Dios le ha excitado en toda claífe 
de Fieles un conocimiento mas vivo,y una 
fe mas clara de íu Santifsima Humanidad: 
una ternura, y una confianza mas filial 
con fu adorable Períona: una preíencia 
mas continua de efte divino objeto de 
nueftro amor: un deíeo mas ardiente de la 
Imitación de fus exemplos, y de lapráótica 

de " 
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de fus virtudes. Pero qué me caníb ? En 
materias de hecho , deípues de haver dado 
algún tiempo fuíiciente á la experiencia, 
no firven de pruebas para calificar lo útil, 
o danoío de efta eípecie de Obras , ni los 
terrores ominoíos arrojados a l ay re , ni los 
mas bien fundados diícurlos, que íe pue-
dan hacer íobre ellas. Los verdaderos ar-
gumentos deben íer caíos pofitivos,y prác-
ticos , que íeñalen cum die , <sr confule los 
Sugetos, en quien íe han experimentado, 
o los inconvenientes, o las utilidades de lo 
efcrito. Según efte principio, que es el que 
di&a la prudencia , y la razón 5 yo ruego 
a qualquiera, que quifiere aífegurarfe, que 
me prefente un folo exemplar, en quien la 
ie&ura de eftas Obras haya ocafionado los 
perjuicios que íe temian de fu publicación; 
y por efle exemplar íblo yo le ofrezco una 
nube de otros contrarios, que comprue-
ben fus provechos, y fus utilidades. No 
negaré , que pueda haver havido alguno, 
o algunos, que hayan tropezado con ío ru-
bras , y efpe&ros en la luz del medio dia-, 

Pero 
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Pero qué ? Porque un alimento solido , y 
laudable le fíente mal á uno, ü otro efto-
mago mal humorado, íe ha de privar de 
el á innumerables, á quienes nutra, y apro-
veche ? Qué coía hay , por fanta que íea, 
que no efte ííijeta , o al abuío , o á la per-
verfion? Y acaío, porque un Diícipulo in-
fiel convirtieífe en veneno el Pan de los 
Angeles, debería el Salvador haver dexa-
do fin la participación de íu Carne, y de 
fu Sangre al refto de los Apoftoles ? Eftoy 
períuadido á que el eípiritu de íeduccion, 
con apariencia de zelo , íe intereífa dema-
fiado contra los progreílos de eftas íantas 
lecciones : y procura por todos los medios 
pofsibles debilitar íu eftimacion, y impedir 
los frutos de ellas 5 aunque otros tienen 
por mas veriíimil, que efto haya nacido de 
buícar en la agena ignorancia un afylo pa-
ra la propria : y temer hallaríe reconve-
nidos de un Pueblo inficientemente i n t 
truido en Í11 Religión íobre muchos pun-
tos, que todos los Fieles generalmente de-
J>en faberj pero con mas obligación aque-

P líos. 
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líos, que los deben faber, para enfeñarlos; 

A vifta de efto, no creo debería dete-
nerme en la rara aprehenfion de algunos, 
que no pudiendo negar la verdad de todo 
lo referido hafta aqu i , tomaron otro der-
rotero mas alto, para incomodar al curio 
de las dos Hiftorias : queriendofe perfua-
d i r , á que afsi la una , como la otra eran 
traducciones literales de laEfcritura, las 
que tan juftamente eftán ( como diximos ) 
prohibidas por la Iglefia. No creo (digo) 
que debería detenerme, ni hacerme car-
go de efta objecion: que á la verdad, mas 
merece compafsion, que defengaño. Por-
que , fuera de que el do&ifsimo Proemio 
de la Hiftoria del Pueblo de Dios hace evi-
dencia de lo contrario : y que lasPotefta-
des legitimas , á quien tocaba efte cono-
cimiento , de/preciaron efte reparo tan fu-
til , deípues de un examen muy maduro; 
fuera de efto, ( buelvo á decir) no es po£ 
f ible , que áperfona alguna de ju ic io, ni 
medianamente inftruida, íe le haya ocur-
rido extravagancia tan vifible, y tan fácil 



ele convencer 5 la qual fin duda fe huvo de 
concebir antes de haver leído una , y otra 
Hiftoria : o pudo nacer de algún zelo pía-
mente afuftado de otras novedades, harto 
perjudiciales, que de algún tiempo á efta 
parte fe van introduciendo en materias de 
Religión : y íobre que no íe carga tanto 
la confideracion, como fe debiera, y le 
necefsita. 

Parque , fi fe quiere decir, que eftas 
dos grandes Obras ion traducciones lite-
rales , pretendiendo , que en ellas fe halla 
ver t ido á la letra el mifmo Texto de l a B i -

blia, con el proprio orden,y coloca ció n de 
palabras, frailes, idiotifinos, y figuras, que 
efta en el original Latino : o á lo menos, 
que van tan inherentes á é l , que íe dife-
rencian en poco del Texto literal: fi efto 
es (repito) lo que fe quiere decir 5 to-
do lo contrario jultímente es lo qué ca-
lumniaron á la Hiftoria del Pueblo de 
Dios, y por configuiente á la de la Vida 
de Chrifto, que figue fus paííos, algunos 
Críticos Franceíes, que por un eípiritu de 

P 2 par-



ioB 
parcialidad, han determinado, que nada 
les parezca bien de quanto íale de mano 
de los Autores, que profeffan el mifmo 
Inftituto de los que la efcribieron. Eílos 
Ceníores faccionarios (que tienen yá en 
Eípaña no pocos imitadores, y profelytos) 
decian: que eftas dos Obras fe defviaban 
tanto de lo literal de la Efcritura , que mas 
parecían Romances, o Hiftorias Seculares, 
que Sagradas 5 neciamente persuadidos á 
que las paraphrafis , y ampliaciones opor-
tunas , que aclarando la fentencia, hacen 
todo el ornato de la narración, y ion el al-
ma de ella , defmentian á la promefla ío-; 
lemne , que los Autores de eftas Hiftorias 
hacían en fu Introducción , ofreciendo no 
fundar la verdad de los hechos que refie-
ren , fino es fobre fola la autoridad divina 
de la Eícritura. Lo que hay de cierto en 

efte particular, y lo que yo me atrevo á a£ 
íegurar fin recelo alguno, es, que apenas 
fe hallará en todos los Libros, que compo-
nen ambas Hiftorias, un paffage de quatro 
lineas feguidas, que perfe&amente con-

yen-
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Venga con la letra original del Texto Lati-
no : y que no efte veftido de alguna peri-
phrafis, o circunlocución, que enteramen-
te le desfiguren. Al fin, fi íe quiere lograr 
(obre efta objecion el ultimo convenci-
miento , no hay fino es poner en Latin 
eftas dos Obras: cotejarlas deípues con el 
Texto de la Vulgata j y íe verá la infinita 
diftancia que hay de lo uno á lo otro. 

Pero demos que s í : demos, que en 
ellas fe traygan una,u otra vez algunos lu-
gares traducidos á la letra del original La-
tino , en donde efte Idioma no deflice del 
común modo de hablar de nueftros tiem-
pos 3 íerán acaío por eílo traducciones lite-
rales ? Quien tal fe perfuadieífe , moftraria 
demafiado fu alucinación en un punto tan 
claro y y fer ía menefter, que acuíáííe por 
reos del mifmo crimen á los primeros , y 
mas fantos Hombres de la Nación : y que 
condenaífe por Traductores literales á los 
Venerables Padres Maeftros Avi la , y Gra-
nada , al Venerable Gregorio López, que 
para comentar el Apocalypfi, le traduxo á 

k 
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la letra en lengua vulgar: á Don Franciíco 
Bernedo, que en la mifma Roma , delante 
del Summo Pontífice, y á la cara de toda 
la Iglefia , efcribib las Vidas de Chrifto, y 
la Virgen, facadas de los quatro Evange-
l ios, traduciendo literalmente la mayor 
parte de ellos. Ellos, y otros infinitos, cu-
yas Obras han dado tanta luz á la Iglefia, 
tanto honor á la Nación , y tanto prove-
cho alas Almas, infertaron en fus Efcritos 
paífages enteros, y bien largos de la Eícri-
tura y y nadie ha íoñado hafta ahora llamar 
por eíío á íus Obras Traducciones literales: 
ni íe ha oído , que jamás hayan producido 
en los Fieles los inconvenientes , que fin 
duda tendrían las que verdaderamente lo 
ion y fin embargo de íereftos unos Libros, 
que andan en las manos dé todos, y los 
mas comunes al ufo de toda claííe de per-
íonas, Pero cierre el choro á tan iluftres 

E1 nimo. señor exemplares uno, (g) á quien la Providen-
D . Francifco de cia tiene oy colocado fobre el Trono de la 
Prado y Cuefta, n L. \ r T V 

Obifpo de T e - Fe en ellos Reynos , y a quien por lu Dig-
g L I i ^ nidad , por fu Piedad, y por fu Erudición, 

pone 

(g) 



pone mi veneración en un orden fuperior 
á íos mejores Eícritores de nueftro figlo. 
Efte, entre las muchas producciones de íu 
zeío , y de íu íabiduria, dio á luz , no ha 
muchos años, una Obra dirigida á los J u -
díos converíoSj (h) en qué no íe fiibe qual 
es lo que mas íobrefale, fi la luz de íu Doc- , Compendio de 

1 \ i r i r n tres Leyes' 
t r ina , o el ruego de iu Caridad. En efta Dexóia fin con-

excelente Obra ( cuya concluíion íe deíea feccionó°ei pri-I 

juftamente ) procede íu Autor con un me- mcr Tomo-
thodo tan oportuno á nueftro intento, que 
preocupa, y deívanece enteramente efte 
mal fundado efcrupulo , y hace con él la 
Apología del que guardan en fu eftru&u-
ra las dos Hiftorias que cenfuramos, ya íe 
atienda al objeto de aquella , y de efta 
Obra,ya al modo con que ambos le tratan. 

El objeto de aquella Obra fué iluftrar, 
y fortificar en la Fé á los Judíos converíbs, 
y convencer los errores de los obftinados, 
y rebeldes} afsi como el deíignio de las dos 
Hiftorias del Antiguo , y del Nuevo Tef-
tamento no es otro, que coníolar,y confir-
mar á los Fieles en las verdades de la Reli-

giosa 



g ion , y confutar á los incrédulos de nuef-
tro figlo , que la profanan. Para lograr fu 
piadoío intento , no dudo aquel fábio E t 
critor poner en íu Obra muchos lugares 
de la Eícritura , traducidos literalmente, 
fin que le paífaífe por la imaginación , que 
cito íe opufieífe, como no fe opone , á las 
Reglas de la Iglefia 5 y para confeguir el 
íuyo nueltros Hiftoriadores , practicaron 
lo mifmo > fin que en ello íe les ofrecieílc 
el menor embarazo, que les impidielfe ííi 
execucion. Como al Autor de aquel uti-
liísimo Libro le era predio hablar fami-
liarmente con fus Leótores de los mas al-
tos Mvfterios de nueftra Religión , como 
fon, la Trinidad, la Encarnación, y otros: 
y defvanecer los argumentos, con que los 
Rabinos pretenden cerrarlos ojos á la luz 
de la verdad > no le pareció conveniente 
( como efe&ivamente no lo era ) tratar 
fu aífumpto dogmáticamente, ni en for-
ma de controverfia 3 fino es hiíloricamen-
mente , y por via de hecho. Hame parecido 
utd3 (d i ce , hablando con fus Neophitos 

.en 
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en el Proemio de ííi Obra ) bdme parecido 
utilefcribir e f t e Tratado por Via de un Compen-
dio Hiflorial de las tres Leyes 5 para que la 
narración fencilla > aunque fucinta de los tiem-
pos y y f u c e f f o s oportunos aVue/tr o defengaño$ 

os haga comprehender mas fácilmente losMyf 
terios, y admirar la inefable Sabiduría con que 
(Dios los ordenó 5 y por la mifma relación entena 
dereis la caída de la Synagoga y mirando el ?ia-> 
cimiento de Vueflro error defde fus infelices, 
principios. 

Efte prudentísimo acuerdo figuieroíí 
en fus Obras contra los incrédulos de nueC 
tros dias los Padres Mont rev i l , y Berru-
y e r , probando la Religión hiftoricamert-
t e , y por via de hecho, y acomodándole 
en efto al genio de los Atheiftas, y Séda-
nos modernos, que hallan en la Contro-
vertía no sé qué de metaphyfico, y a b t 
tra&o para íu intel igencia, que les parece 
f e deíea mas en ella el triumpho del capri-
cho , y de la futileza, que el de la razon^ 
y la verdad 5 y al contrario, oyen con guf 
jo los argumentos íeníatos, y materiales» 

^ fluq 
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que les entran por los fentidos, como fon 
los de la Hiftoria. Y á la verdad, ellos 
fon de una eficacia invencible para con-
vencerlos. Porque la Hiftoria, con la se-
rie ordenada de la narración los va paílo 
á paílo defarmando de todos fus efugios, y 
cabilaciones 5 pues quando fe les eftrecha 
con la razón , o con la autoridad, prcíu-
men deshacerle de nueftros argumentos 
con fus acoftrumbrados íophifmas 5 pero 
quando fe les pone delante la Hiftoria de 
la Religión,y vén, que, para evadirfe de las 
luces de la Fe,han menefter batallar contra 
el teftimonio de una prolongada Cuccefsion 
de figlos,y de hechos, que empezando de£ # 
de la Creación del Mundo, viene á parar 
hafta nueftros dias; entonces caen entera-
mente de animo , y fe dan por perdidos. 
Efta antigüedad, efta uniformidad, y efta 
conftancia de creencia, y de culto, es el e£ 
eolio en donde choca infaliblemente, y íe 

1 deípedaza la incredulidad , fin faber, qué 
hacerle para evitarle: y fin mas recurfo 
que , b abandonarfe á ojos cerrados á la 
" defef-
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defefperacion ; o doblar el cuello , y ren-
dirle al imperio de la verdad , y de la evi-
dencia. M e atrevo á decir , que de todas 
las pruebas, que militan á favor de nuef-
tra Re l i g ión , ninguna hay mas enérgi-
ca , ni mas eficaz , que efta perpetuidad, 
y continuación hiftorica de ella : ningu-
na mas l l ana , mas comprehénfible , ni 
mas acomodada á la capacidad de toda 
claífe de Fieles: y ninguna mas univeríal 
para derribar de folo un golpe todo linage 
de errores, y de fe£tas. 

Y ya que ha parecido conveniente, 
que mi Aprobación decline en Apolo-
gía , fé me ha de tolerar, q u e , en apoyo 
de lo que acabo de decir , produzca con 
extenfion la autoridad de uno de los ma-
yores Hombres de nueftro S ig lo , á quieli 
juftamente íe le da el titulo de Padre de 
la Iglefia de Francia. Serla compaísion 
privar á eftas dos grandes Obras de un e£ 
cudo tan fuerte , y tan bien templado 
para íu defenía, como el del famoío J a -
cobo BenignoBofuet, Obiípode M e z t , a 

cuyo 



Bofuet , Difcur-
fo fobre la Hif-
toria Univerfal, 
traducido por 
Salcedo, tom. z. 
fol. ti^. 
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cuyo zelo tanto debe la Iglefia Catholica; 
y á quien tantos laureles texieron los 
tr iumphos, que alcanzo de la Heregía. 

Efte 5 pues , hablando de la perpetui-
dad hiftorica de nueftra Religión en íu 
Difcurío fobre la Hiftoria Univerfal: ( i ) 
Quien aqut no de/cubriere (d i ce ) un defig-
nio fiempre fofienido, y fiempre continuado: 
quien no Viere aquí un mifmo orden en los 
confie jos de Dios y que prepara defde el origen 
del Mundo lo que al fin de los tiempos perfi-
dona : y que debajo de diVerfos efiados, pero 
con una Juccefsion fiempre confiante, perpe-
tua a Vifia de todo el UniVerfo, la fanta fo-
ciedad en que quiere fer ferVulo 5 merece no 
Ver ?iada, y fer abandonado a f u propria du+ 
reza y como al mas jufio , y mas rigurofio de 

toJos los cafiigos. 
Ta fin de que fea clara a los menos perf 

picaces efta continuación del Tueblo de (Dios; 
la hace fenfible, y palpable con hechos, que 
nadie puede ignorar , fi Voluntariamente no 
cerrare los ojos a la Verdad. El Me fstas es e f i 
pernio por los Hebreos; Viene , y llama a los 

Gen-. 
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Gentiles} como haVia f redicho. El Pueblo que le 
reconoce como Venido, es incorporado con el que 
le efperabayfin que haya en efto un folo momen-
to de interrupción: e f t e Tueblo f e ha derramado 
por toda la Tierra: los Gentiles no cejfan de 
agregarfele ¿y e f t a l g l e f i a y que Jefu-Chrifto ha 
eftabiecido fobre la Piedra y d pefar de los e f 
fuer^os del Infernoy jamas hafido derribada. 

Que conjuelo para los hijos de (Dios ! Tero 
fqué convencimiento de la Verdad, quando Ven, 

que defde Innocencio que llena el dia de. 

boy tan dignamente la primera Silla de lalgle-

fiay f e fube fin interrupción hafta San Pedro3 

eftablecido por Jefu-Chrifto y Principe de los 

Apoftoles y defde donde y confiando los Pontífi-

ces y quefirVieron debajo de la Ley ¡ f e Va hafta 
}Aarón y y hafta Moysés'j y defde alli hafta los 

Patriar chas 3 y hafta el origen del Mundo! Que 

continuación ! Que tradición ! Qué maraVillofo 

encadenamiento! Sí nueftro entendimiento, na-

turalmente incierto y y hecho por fus incerti-

dumbres juguete de fusproprios d t f c u r f o s y ne-

cefsita en las queftiones y en que Va la faludy 

de fer fixado y j determinado por algnna auto-

ridad 
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ridad cierta: qué mayor autoridad y que la de la 
Iglefta Catholica, que reúne en si mifma toda la 
autoridad de losftglos pajfados 3 y las antiguas 
tradiciones del Genero Humano hafta fu, pr'h 
nier origen ? 

Afsi la Congregación y que Jefu-Chrifto% 

efperado por tantos figlos pa [fados,fundó en fin 
fobre la (piedra , y en que San Tedro 3 y fus 
Succeffores han depreftdir de orden fuyo : ella 
mifma f e j u f t i f i c a con f u propria continuación, 
y lleva en f u duración eterna el caraffer de U 
mano de (Dios. 

Es también tal efta fuccefsion y que nin-
guna Heregla, ninguna S e f f a , ninguna otrá 
Comunidad y fino fola la Iglefta de (Dios, f e la 
ha podido dar d si mifma. Las f a i f a s (Religio-
nes han podido imitar d la Iglefta en muchas 
cofas y y fobre todo la imitan en decir, como 
ella, que (Dios es quien las ha fundado 5 pero 
no pueden imitarla en la feguridad con que lo 
dice. Torque ftDios ha criado el Genero Hu-
mano : f i criandole d fu imagen > no f e ha defde-
nado de enfeñarle el medio de ferVirle, y de 
agradarle 5 qualquiera Seña, que no mueftre 
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fu fuccefsion defde el origen del Mundoy cierto, 
que no es de -Dios. 

Aquí caen d los pies de la Iglefta todas las 
Congregacionesy y todas las Sectasy que los 
Hombres han eftablecido dentro y y fuera del 
Chrifttanifmo. Por exemplo: bien pudo el fai-

fa Propheta de los Arabes decir f e embiado de 
<Dws y y defpues de haVer engañado Pueblos fu-
mámente ignorantes y aprovechar f e de las diVi-
ftones de fus Vecinos ypara dilatar con las armas 
una (Religión todafenfual 5 pero no f e atrevió d 

fuponer y que huVieffe fido efperado 5y enftny no 
pudo dar y ni d fuperfona y ni d f u (Religión al-
gún enlace real y ni aparente con los ftglos paf-
fados. El expediente que halló para eximir f e 
de efto y es nueVo. Temiendo que quiftejfen in-
quirir en las Efcrituras de los Chriftianos t e f t u 
momos de f u Mifsion yfeme jantes a los que ha-
llaba Jefu-Chrifto en las de los Judíos y dixo3 

que los Chriftianos y y los Judíos havian f a l f u 
ficado todos fus Libros. Sus fequaces ignoran-
tes le creyeron fobre f u palabrajeifcientos años 
defpues de Jefu-Chrifto $ y él f e anunció d s¡ 
mifmo y no Jilo fin algún teftimonio precedentej 

pero 
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pero aun fin que él y ni los fuyos hayan ojjado 
fuponer, o prometer algún milagro Vifible , que 
pudiejje autorizar f u Mifsion. 'Del mifmo mo->. 
do los Herefiar cas y que han fundado entre los 
Chrifiianos nuevas Señas , bien han podido ha-
cer mar fácil la Fe y negando losMyfierios fu-
periores a la esfera de losfentidos. 'Bien han po-
dido deslumhrar los hombres con f u eloquencta, 
y con una apariencia de piedad: conmoverlos 
por fus pafsiones: empeñarlos por fus interef-
f e s ; atraherlos con la novedad,y con la licencia, 
fea con la del entendimiento y ó también con la 
de los íentidos: en una palabra y han podido f á -
cilmente y ó engañar f e y ó engañar a los otros$ 
porque no hay cofa mas natural 5 pero fuera de 
que tampoco han podido alabarfe de haVer hecho 
algún milagro en publicoy ni reducir f u (Religión 
a hechos pofitiVos y de que f u e j f e n teftigos fus 
fequaces 5 tienen fiempre contra si un hecho in-
feli^y que es el de la noVedad. Siempre fiera, pa-
tente a los ojos de todo elJJniVerfo y que f e han 
feparado de e f i e gran Cuerpo y y de e f i a l g l e f i d 
antigua, que fundo Jefu-Chrifio, donde San 
f e d r o j fus SucceJJores tenían el primer tugar, 

m 



en que todas las SeFlas los han hallado e/talleci-
dos. El punto de f u Je par ación Jera fiempre tan 
confiante , que losHerege-s mifmos no podran 
dejar de confejfarlo , ni aun offaran fulamente 
intentar el hacer f e Venir de aquel origen, por un 
curfo, que jamás f e haya Vi fio interrumpido. 
Efta debilidad inevitable tienen todas las Sec-
tas , que los hombres han eftablecido. ISiadie 
puede mudar los f g l o s pajfados, ni dar Je prede-
cesores y o hacer que los haya él hallado enpof 

fefsion. Sola la Tglefa Catholica llena todos los 
f g l o s precedentes con una continuación y que no 
puede conteftarfele : la Ley Viene delante del 

Evangelio: la fuccefsion de Moysés,y de los Ta-
triarchasy no hace fino una mifma continuación 
con la de Jefu-Chrifto: Jer efperado. Venir, fer 
reconocido por una pofteridad, que dura al igual 
del Mundo, es el caracler del Mef iasy en quien 
creemos, (k) Jefa-Chrifto es hoy, era ayer, 
y ferá por codos los figlos de los figlos. 

Afsi, á mas de la Ventaja, que tiene la Tgle-
f a de Jefu-Chrifto y de fer la única fundadaJo-
Iré hechos milagrofos,y divinos, que altamen-
te efcribieron fus Chroniftas , fin el temor de 
fer defmentidos, en el tiempo quefucedieron: he 

R aquí 
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aquí en faVor de los que no vivieron en tonces un 

milagro fiempre f u b f i f i ente,que confirma la Ver-

dad de todos los otros} e f t e es, la continuación de 

la (Religión, fiempre ViBoriofa de los errores,que 

han procurado defiruirla : a que podra también 

juntar V. A. otro, que es la continuación Vifible 

de un inceffante c a f i i g o f o b r e los Judíos, que no 

han recibido a Chrifio , prometido dfusTadres. 

Efperanle aún no obfiante 5 y f u efperan-
fiempre fruftrada, hace una parte de f u c a f -

tigo. Efperanle, y hacen Ver efperandole , que 
fiempre ha ¡ido efperado. Condenados por fus 
proprios Libros , affeguran la Verdad de nueftra 
(Religión:y lleVan, por decirlo afsi,efcritafobre 

f u frente toda la continuación de ella: d una 
jola Vifta f e Ve lo que han fido,por qué fon aho-
ra lo que f e les Vé , y para qué eftán referVados. 

Afsi quatro , o cinco hechos authenticos,y 
?nas claros que la lux, del Sol, hacen Vér nueftra 
(Religión tan antigua como el Mundo. Muefi 
tran por confequencia, que no tiene otro Autor, 
que al Fundador del UniVerfo , que teniéndolo 
todo en f u mano , pudo él folo afsi comentar, 
como conducir un defignio , en que efián todoi 
los figlos comprehendidos. 

No 
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No hay ,pues,ya que admirarfe, como or-

dinariamente Jucede, de que (Dios nos dé a creer 
cofas dignas de f u grandeva, y juntamente tan 
impenetrables al entendimiento humano. De lo 
que debemos pafmarnos, es, que habiendo efta-
blecido laFéJobre una autoridad tan firme , y 
tan manifiefia, aun f e hallen en el Mundo cie-
gos , é incrédulos. Aísi concluye elle grande 
Hombre íu Diícurío, dirigido al Delfín de 3 o 
Francia: echando por tierra aun íolo gol-
pe los muros del Judai ímo , del Mahome-
tismo, y de la Heregía: cortando,fin otras 
armas,que la Hiftoria de la Jgleíia,todas las 
venas del error, y de la Apoftasia: y cegan-
do con ella fola todos los manantiales de la 
infidelidad. Bol vamos á nueftro propofito. 

Queriendo el Autor del Compendio de 
las tresLeyeSjde qué antes hablabamos,dár 
toda la extenfion, claridad, y fuerza al uío 
de fu Obra, y propagar fus frutos, tuvo por 
inefcufable ponerla en lengua vulgar; pues 
de otro modo no podria lograr enteramen-
te íu defignio, ignorando todos , o los mas 
de los Converíos, y aun los mi fimos Rabi-
nos,la Lengua Latina,y fiendo cafi general 

R z en 
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en ellos el Idioma Eípanolj por lo que efte 
les facilita íu comercio. Y no contento con 
pra&icar él miímo efte medio, igualmente 
ú t i l , que neceífario al fin que fe propuíoj 
exorta eficazmente á quantos íe dediquen 
á efcribir fobre la propria materia, á que lo 
executen en Caftellano. Con efto (dice) daré 
motiVo á algunos de los innumerables ¿jue hay, 
incomparablemente mas fuficientes que yo en 
en efta fábia Monarcbiaypara que en Obra fuya 
perfeccionen todo lo que falta de efiayá quienes 
pido la eferiban en Idioma Caftellano 5 porque 
afsi ferVird al bien de las Almas erradas , que 
habitaren en e f t e Taísyen que f e encuentran po-
cos , que entiendan el Idioma Latino baftante-
mente,para penetrar en el vivo de lospenfamien-
tos, y aun en las Synagogas de fuera -y fiendo en 
ellas muy común la inteligencia de la Lengua 
Efpañola. Con el miímo defignio los Au-
tores de las dos Hiftorias, eícriben en íu 
Lengua vulgar, y los Traductores,figuien-
do fu intención,las ponen en la nueftra. En 
efta Obra ( dicen ) f e habla la Lengua Vulgar, 
con el fin de que no eftén privados del conoci-
miento de nueftro Salvador los que no entienden 

la 



la Lengua Latina. Y efto,que en los Autores 
de las dos Hiflorias pudo fer de una mera 
eongruencia^en los Tradudorés, atendien-
do al eftado preíente de nueftras Provin-
cias , fué de una abíoluta necefsidad. Por-
que bien fabido es, y la experiencia nos lo 
hace vér con harto dolor , que en el Siglo 
que alcanzamos,no hay períona de media-
na , ni alta esfera , por deínuda que efte de 
los principios Theologicos,y aun de la La-
tinidad , que á la íombra de cierta Erudi-
ción fuperficialjV afedada, no fe introduz-
ca á fuícitar,di/putar,y dar fu voto íobre las 
queftiones mas arduas de la Religión : ha-
ciéndola el aífumpto de las converfaciones 
familiares,y no pocas veces con un modo 
irreverente , y aun ironico. Efto hacía in-
difpenfable defender , y preíervar oportu-
namente al Pueblo inferior de efta enfer-
medad contagiofa, para que no tranfcen-
dieffe á el común de los Fieles : y que los 
Fieles no íe alucinaílen con las dudas , que 
fin reparo , y quizá á defignio , dejan caer 
del 

ante de ellos eftos efpiritus noveleros, y 
libres: y fiendo jufto,que,pues va cundien-

do. 
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do impunemente por todo el cuerpo déla 
Nación en lengua vulgar efta infección pu-
blica, huvieífe también en lengua vulgar 
un antidoto eficaz, y faludable, que lapre-
fervaífe de ella j para que la medicina cor-
refpondieífe al daño , y no corrieífe masía 
malicia , que el remedio. Pero qual debió 
fer efte antidoto , y qué calidades debia te-
ner , para que pudieífe aprovecharle de fu 
ufo toda claífe de Fieles? Por ventura algún 
Manual de Controverfias en lengua vul-
g a r , que con íu impugnación abrazaífe 
quantas efpecies de errores cubren hoy la 
Tierra, y íe eíparcen por los Libertinos, y 
por los Incrédulos? Qué entendería de ello 
el común de los Fieles? Nada por cierto : y 
folo ferviria de aumentar fu confufion , fus 
dudas, y fus perplexidades con la arduidad 
délas materias,inaccesibles á fu compre-
henfion. Pues qué medio fe pudo dar lla-
no, claro, fácil, y general para todos ? No 
otro, fin duda, que el que uso Tertuliano 
contra los Hereges de fus dias: efto es , ar-
mar al Pueblo contra ellos con los argu-
mentos , y el efeudo de la Preícripcion: 
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quiero decir, darles un prefervativo corco, 
y eficaz, que los paraífe defde luego,no de-
jándolos paitar del ingreífo de la difputa: y 
que, fin entrar en materia , ni empeñaríe 
en queftiones con ellos, rebatieífe de un 
golpe todos fus errores. Y qual es efte ? El 
de la perpetuidad hiftorica de la Iglefia, 
confervada en la del Pueblo de Dios, y la 
Vida de Jefu-Chrifto. Entre quántos ufa 
Tertuliano en fu excelente Tratado de 
pY&fcviptionibuSy efte es el medio mas plau-
fible, mas breve , y mas eficaz para cerrar 
de una vez la boca, y cubrir de confufion 
á los Sédanos de Pirron, de Eípinofa, del 
Cavallero Manírran : á los Indilerentes, y 
a los que los imitan} y el que pone á cubier-
to de toda forpreíla á la íencilléz del vulgo 
contra los atentados de la impiedad. 

Porqué yo nací (dirá el mas rudo de los 
Fieles affaltado de alguno de eftos llamados 
Eípiritus fuertes, que yo tengo por los mas 
vanos, y débiles de todos los Eípiritus. ) 
Yo nací , y me mantengo, gloria á Dios, 
en la mifma Religión, que mis Padres, mis 
Abuelos, y todos mis mayores: y nací den-

tro 
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tro de un Pueblo, y de una Sociedad San-
ta, extendida por todo el Univerfo. A efta 
Religión la veo fubir defde m i , á mis af-
cendientes, y de ellos hafta Chrifto, hafta 
Moysés, y hafta los tiempos mas remotos 
de la memoria de los Hombres. Entre tan-
to que ella va caminando, y defandando 
Siglos con una firmeza incontraftablej veo 
caer a un lado , y otro de ella, y unas fobre 
otras á las innumerables Religiones, y Sec-
tas , que el Hombre enemigo ha ido fem-
brando dentro, y fuera de lu feno: veo las 
ruinas de todas : y á no mucha diftancia 
me encuentro con fus principios 5 como 
invenciones al fin humanas , que fe forja-
ron en la tierra, y que no tenian funda-
mento , ni confiftencia solida alguna. Mi 
Religión al contrario , á pefar de todas las 
Poteftades del Abyfmo , conjuradas para 
combatirla, y arruinarla,y que pufieronen 
acción contra ella quantas maquinas ha fa-
bido inventar el Efpiritu de tinieblas de 
acuerdo con la malicia, y el poder huma-
no 5 la veo fin embargo aparecer fola , y 
triumphante alia acia los principios de los 

tiem-
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t iempos: la veo, que nada tranquilamente ío-
bre ¡as aguas del Diluvio univeríal,fin confun-
dirle, ni anegarle en ellas: y que íe entra á co-
merciar deípues con los antiguos Patria relias, 
de quien es recibida con la íumiísion mas hu-
milde: y a cercándole ya á laCreacion del Mun-
do , la veo íalir de la boca del mifmo Dios: y 
que con el proprio aliento de vida , con que 
animó al primero de todos los Hombres , le 
di¿to,y inípiro también el omenage,y el culto, 
que eílos debían rendirle en reconocimiento 
de la íoberania de fu Criador , y en protefta-
cion de íu propria dependencia : que es lo que 
forma la Religión. Hafta aquí me conduce la 
Hiftoria de mi Salvador, y de fu Pueblo elco-
crido: todo efto lo hallo en ella fin mas eftudio 
o 
que leerla, ü oírla leer: y lo hallo, no íolo con 
claridad, fino es también con deleyte : aquí 
de/cubro el divino origen de la Religión que 
profefíbj y efto mebaftapara fixar mi incerti-
dumbre,para calmar mis dudas, para deícanfar 
íobre los brazos de mi fé , y para no deíear 
otras pruebas algunas de íu verdad infalible.; 
iTodo lo demás que fe me pueda decir íobre 

S ~ efto. 
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efto, por mas apariencias que tenga áe íubli-
me , de agudo , y de eloquente: ni me hace 
fuerza, ni lo quiero oir, ni lo he menefter pa-
ra falvarme. 

A un Fiel atrincherado dentro de las lineas 
de un razonamiento tan solido, y tan convin-
cente como efte, qué Atheo , qué Pagano, 
qué Hereíiarcha,qué Rabino, b*qué Morabito 
Mahometano ferá capaz de forzarle,ni deíalo-
jarle de ellas? Y podria el común de los Fieles 
tener tan á la mano una arma tan poderoía 
para defender íu Religión , fi la Hiftoria del 
Pueblo de Dios, y la del Eftablecimiento déla 
Igleíia no íe la íubminiftraífen, of i le la dief-
íen en Latín, o en otra lengua diftinta de la 
qué todos hablan, y entienden? 

No quiero dejar fin fatisfaccion un ligero 
reparo, que confifte, en hallarle en las dos 
Hiftorias varios lugares de la Eícritura,expref-
iados en diverfo fentido, del que comunmen-
te les atribuyen algunas opiniones del vulgoj 
aunque los Sabios, y los Expofltores de mas 
juicio los entiendan de la mifma fuerte, que 
los Autores de eftas dos grandes Obras, Efte 
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eícrupulo, á la verdad, viene ya un poco car-
de 5 pues haviendo corrido ciempo ha las dos 
Hiftorias por las manos de codos j á ninguno, 
que yo lepa , íe le ha ofrecido efta objecion: 
y fiendo la experiencia en las macerias de He-
cho (como diximos arr iba) el Juez , y la re-
gla decifiva de la utilidad , o perjuicio de íe-
mejantes producciones 5 no parece deba te-
meríe prudentemente , que tenga en adelante 
inconveniente a lguno, lo que no lo ha teni-
do hafta aquí. Con todo e í lo , haviendoíe 
apuntado efte reparo de buena fé , y por Per-
fona afeda á eftas Obras, que deíea fiilgan al 
Publico con la ultima perfección , merece 1er 
atendida , y que íe le latisfaga enteramente, 
íoílep-a ndo íus recelos. 

Efta objecion ,en realidad, mas es reco-
mendad 011 de las dos Hiftorias,que argumen-
to contra ellas; pues nadie ignora quanto die-
ron que hacer á los PP. y aun á los mifmos 
Apollóles , y Diícipulosdel Salvador,los EÍ-
critos apócrifos: que nacidos, unos de bud 
11a , y otros de pervería intención, poblaron, 
y fe eíparcieron por toda la Iglefia en los dos 

S 2 pri-



0 ) 

J 3 2 
primeros Siglos. No es menos íabido, quán-
to les eolio á los Efcritores Ecleiiaílicos, def-
arraygar de la perfuafion de los Fieles varias 
opiniones vulgares, contrarias á la tradición, 
que íe fundaban en ellos. Fué elle uno de los 
mayores trabajos , que fiifrio entonces la Re-
ligión. Porque no es creíble ( dice el doólo 
Padre Ca lmet ) ( 1 ) quanto daño hicieron á 

Calmee, dif- los proc*reífos del Chrillianiímo ellas opinio-
fertat. in E- T T I I J J 

vangei. apo- nes populares ; pues mezclada la verdad con 
M : j a m e n t i r a 3 y lo dudofo con lo cierto, die-

ron motivo á los Enemigos de la Religión 
Chrií l iana, aísi para hacer íofpechoías á las 
verdaderas, y genuinas Eícrituras, como pa^ 
ra fraguar, á fu arbitrio , otras muchas fabu-
loías: con las quales , y con la autoridad de 
los Eícritores Sagrados, á quien íe las atribu-
yeron , hacían guerra los Hereges de aquel 
tiempo á los Dogmas, y Puntos mas bien es-
tablecidos de la Fé. Pero el dolor es, (con-
cluye elle Autor) que la perfecucion, que por 
eíla caufa movieron entonces ala Igleíla Por-
phyrio,Ceíío,y Juliano Apollataj la renuevan 
con el mifmo pretexto en nuellros dias los In-

ere-
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crédulos , y los Libertinos. Hac fibi oblata 
detreffandi oportuna ate u/os in nos conjlat CeU 
fum, Torpbyrium , Julianum Apoftatam$ 
me ab bisar mis defiftunt mcreduti nofkra ¿eta-
tis , qui %eligionis Veritati, & Librorum Sa-
crorum authoritati bellum indixerunt. 

Pues qué mayor elogio íe puede diícur-
rir de eftas dos Hiftorias, ni qué mayor fer-
vicio pueden ellas hacer á la Ig le í ia , qué 
depurar el juicio, y los ánimos de los Fieles 
de toda equivocación, o engaño en orden 
á la Palabra de Dios : y deícargar fu credu-
lidad de aquellas tradiciones frivolas, que 
obícurecen el verdadero íentido de las Ef-
crinaras? No es efto quitarles álos He reges 
de las manos el pretexto de burlaríe de 
noíotros, calumniando, eípecialmente á 
nueftra Nación , de que hacemos otros 
tantos puntos de Fé, quantas ion las tradi-
ciones populares,fundadas las mas de ellas5 

o en revelaciones privadas de ninguna au-
toridad , o en hallazgos artificiólos, b en 
fallos Cronicones, o en otras piezas de efta 
calidad ? No ignoro que alguna vez pue-

da. 
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da, y aun deba el Hiftoriador, contra íu 
proprío dictamen, íeguir las opiniones ra-
cionales del Pueblo,quando íe hallan bien 
eílablecidas, y no íe oponen á la verdad de 
los íuceílos que refiere , y en algún íenti-
do íe conforman con ella ) pero quando 
la debilitan , la ofuícan, o la contradicen, 
gobernaríe por ellas, feria (dice nueftro 
Melchor Cano) (m) en los Historiadores 
Seculares abfurdo, y en los Sagrados im-
piedad. No acabamos de ponderar á los 
modernos Eípañoles, que con una Crifis 
imparcial , y juicioía, van defterrando de 
la períuaíion común aquellas tradiciones 
particulares, que obícurecían la verdad1 

de la Hiftoria, afsi Eclefiaftica¿ como Ci-
vil de la Nación: y íe hace digna de la 
mayor alabanza la paciencia de los Pue-
blos , que han íufrido por efta razón , que 
íe les quiten de los Fallos de fus Iglefias, 
no folo algunos Santos particulares, que 
fallamente fe les havian atribuido j fino 
es aun á los mifmos Patronos de ellas, que 
padecieron la propria impoftura. Pues fi el 

de-
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defender la verdad hiftorica , que no to-
ca immediatamente á la Religión , mere-
ce que no fe haga cafo de las vanas opinio-
nes del Vulgo , por arraygadas que íe ha-
llen } ha de 1er de peor condicion la Ver-
dad divina, para que por miedo del Vul-
go , tan dócil para admitirla, no íe expli-
quen en fu proprio , y literal íentido las 
Jífcrituras , que la contienen ? 

Finalmente , el Concilio Tridentino 
en la Seísion quarta prohibe con íeveridad 
la interpretación de los Libros Sagrados 
por el eípiritu particular de los Eícritores: 
y manda, que íu inteligencia íe arregle a 
la de los Padres, y Expofitores Sagrados, 
y al común íentir de la Iglefia. Según efte 
principio , feria no íolo irracional, fino es 
temerario, pretender, que fe gobernaíTen 
los Hiftoriadores en fu narración por los 
volubles di&amenes del Vulgo 5 debiendo 
ellos reformarfe por lo literal dé las Eícri-
turas, y no acomodar las Efcrituras á fus 
vanas opiniones. Concluyamos. Eftas dos 
Hiftorias, y los Autores, y Tradu&ores 

de 



de ambas, no han tenido, á mi ver , otro 
fin, ni otro objeto en tomaríe efta fatiga, 
que el mifmo, que tuvo el Salvador del 
Mundo en todas íus Obras, que fué : aífe-
gurarnos la eterna Bienaventuranza, por 
medio del conocimiento de Dios, y el de 

n*c e/i Í L & Mefsías: ( n ) Porque efta es,y en efto con-
na, «tcognfcant r t a e /¿^Q e} m j f m o Salvador , hablando 
teJolum Deum ve- r « r . 

rumfs- quem mi- con íu Padre) efta es , Padre mío , la Vida 
Eterna : que te conozcan a ti folo Dios Ver da-

i* dero , y al que embiaftesjefu -Chrifto. 

Por cuya razón , no folo merece efta" 
Obra que fe dé á la publica luz ; fino es que 
defpues de imprefla en el papel, fe impri-
ma también , y fe eftampe en los corazo-
nes , y en la imitación de todos los ver-
daderos Fieles. Afsilo fiento: En efte Ora-
torio de mi Congregación del Salvado*; 
de Madrid. Agofto 31 . d e 1 7 5 2 -

Ricotas Gallo* 


